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§. I. 

f 

Objeto y carácter de las Cortes 
Valencianas. 


Los Congresos Provinciales del Rey no de 'falencia 
conocidos por el nombre de Cortes, como que se dis* 
tinguieron de los de otrosReynos y Ppvincias, tuvieron 
su objeto y carácter peculiar: y bastaría, sin duda, á 
subministrar una idea clara de esta especie de Asam- 
bleas , una definición exacta de sus antecedentes y pro.^ 
piedades. D. Joseph Villarroya , que recopiló quánto 
habían escrito otros sobre estos Congresos , pensó ha- 
ber expresado todo su carácter, escribiendo , que eran 
tm rendido vásallage (i): pero hablando con. la corres- 
pondiente propiedad, no es esta su nocion genuina. El 
mismo Villarroya llegó á confesarlo , diciendo, que 
la expresión Cortes significa la cougregacion del Pue- 
blo universal , ó de todo el ReynO , llamado por el 
?> Rey, para tratar y resolver lo mas útil y conveníen- 
te á su Real servicio , y al mejor régimen y gobier- 
no de sus vasallos ”(‘2). -Compendió aquí este Escri- 
tor gran parte de lo mucho que puede decirse en la 
materia ; y sus tareas servirían en el dia do norma para 
dar los informes que pide la Suprema Junta Central 
de España , si hubiesen ido siempre de acuerdo con loa 
principios que había sentado. Pero sa desviaron de ellos 
en lo sucesivo , apoyando sus doctrinas en la prácti- 
ca de los tiempos últimos, en que las Cortes habían 

(1) Villarroya. Apuntamientos para escribir la 
Historia del Derecho Valenciano.. Carta i.pag, t 

(2) Villarroya. En el liig. cit. 
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degenerado de su ser primitivo: Y no parece haber si- 
do esta la mente de la Junta Suprema, qiiando decre- 
tó: »>que se restablezca la representación legal , y co- 
>» nocida de la Monarquía en sus antiguas Cortes,” 
con ei fin de que >5 los derechos y prerogativas de los 
Ciudadanos se vean libres de nuevos atentados , y 
» las fuentes de la felicidad publica, quitados les estor- 
» vos que las han obstruido, corran libremente , luego 
« que cese la guerra, y reparen quanto la arbitrariedad 
39 inveterada ha agostado , y la devastación presente ha 
destruido ”(i). 

2. Estas expresiones , evidencian , que las Cor- 
tes antiguas , ctiya representación legal se ha re- 
suelto establecer , no son aquellas, en que la política 
falaz, y la ambición devoradora realizaron una sensible 
degradación, sino aquellas, en que fueron respetados 
hasta ios ápices de la ley, y de; los privilegios , y en 
que se miraron con horror hasta las mas leves quie- 
bras de la constitución tundamental. Así que , para co- 
nocer el verdadero carácter de las Cortes Valencianas, 
es preciso recurrir á los tiempos inmediatos á la Conquis- 
ta, y á las Cortes que en ellos se tuvieron. Estas de- 
ben servir de norma á las que en el dia se ha resuelto 
celebrar , como que en ellas los derechos y las prero- 
gativas de los Ciudadanos se vieron enteramente li- 
bres de los atentados que posteriormente las sepulta- 
ron , y las fuentes de la felicidad pública corrieron li- 
bremente y sin ningún estorvo. 

3. El primer Congreso de esta naturaleza se ce- 
lebró antes del año 1 240. Porque se equivocó mucho 
D. Joseph Villarroya» teniendo por cosa indubitable, 


(i) Decreto de la Suf rma Junta Central de 12 de 
Mayo de 1809. 



J5que eí Rey D. Jayme el Conquistador lío celebró 

Cortes á los Regnícolas del Rcyno de Valencia” (r). 
Este es uno de aquellos extravíos , que mas pueden 
perjudicar en el día á los derechos primordiales y legí- 
timos de los Valencianos. Por cuya razón exige este 
punto una ilustración completa, para que no pueda 
admitir disputas, ni tergiversaciones. La falta de los 
debidos conocimientos en esta materia , dio alas y bas- 
tante espíritu á Don Lorenzo Matheu y Sauz, para 
que se atreviese á publicar én la misma Capital del 
Reyno , que el Rey D. Jayme I. era su único legisla- 
dor. (2) Fundó este Escritor toda su confianza en va- 
rios discursos desmentidos por los hechos ; llegando has- 
ta el fatal extremo de escribir, que : Licet Fori con- 
diti d Domino Rege Ja cobo I. de consilio Fr.íelatormn y 
Procernm , ac- Ñobilium , sis que intervenientihus 
factifuerinty non sunt leges pactionat¿£ y cum non 
rint tune edebratee Curid , nec internjenerit ohlatio fe- 
cunidCy mediante qua transir ent in contractuniy Jierent- 
que ir revoc ahilé s (/^). 

4. Quien sepa el fondo grande de conocimientos , 
que poseyó este Escritor, no podrá menos de estráñar 
sus desvíos en materia tan esencial: pero lo mas digno 
de admiración es , que se precipitase sin los correspon- 
dientes asideros , habiendo escrito poco antes Don Gui- 
llen! Ramón Mora de Almenar en lemosin , lo que tra- 
ducido fielmente, dice: » Entre todos se dá por sabi- 

do y constante , que los tres Brazos, Eclesiástico, 

1 . 1 • . f 

(1) Villarroya. Afunt amientas cit. carta 2. 
fag. 18. 

(2) Matheu. De Regim. Regn. V^alent. cap. 3. §. 

2. num. 4. ¡ ; 

(3) Matheu. lAbr. de Regim, cit. cap, i. §. 2. 
num, 31, 


Militar , y Real, representan á todo el Rey no, y 
>> <]iie las deliberaciones de dichos Brazos en Cortes con 
*» eJ Decreto de su Magostad , son leyes, pacdona- 
>> diis” (í). .Tor-que en efecto, debían haber por ío me 
nos suspendido su decisión estas expresiones, y también 
los documentos en que lás. funda. Pero Matheu cre- 
yó , que para destruir tan sólidos apoyos, bastaba es- 
cribir con frente serena-, que los primeros Fueros no se 
lucieron en Cortes ; y llevado de esta idea , empren- 
dió un nuevo rumbo que solo podía conducirle ai pre- 
cipicio , mediante su , tesón en no separarse de la eiu: 


presa. 

5. Dos fueron las razones que alegó Matheu pa- 
ra excluir á los primeros Fueros de la clase , de Leyes 
paqcionadas.. La primera fue , que no se celebraron Cor: 
■íes, al tiempo de la formación de los Fueros ; la se- 
gunda que en este solemne acto no hubo oferta al- 
guna dé dinero , por cuyo .medio se cerrase el contra- 
to , y sn. hideserL leyes, irrevocables. Ambas razones 
carecen enteramente de subsistencia y de verdad ; pe- 
ra ambas, necesitah dé ' una larga discusión , para que 
se vea la falta de conodmientos. históricos que las pro- 
dU'XO' Ls cierto , que nadie se empeñó hasta ahora en 
demostrar, que los primeros Fueros de Valencia se or- 
denaron en Górtes ; pero sí la cosa se mira á la luz de 
una crítica prudente y juiciosa, parece innegable, que 
sqiéíjtablecieron en .un Congreso, que de justicia nie- 
pecv e.L nombre de Cortes Valencianas. Esta es la ver- 
dadera nodon, que subministra elímico documento an- 
tiguo que liabla de este Congreso. Su Autor es el mis- 


í . ' . ■ 

. ■ . .V i . ^ ■ , C - ■ j . . 

(i) Guillem Ramón Mora de Almenar. Recopila- 
dó ‘da i utS( Jos Fursrh'c, de:, ia Casa ds'- la Dipyutació. 
Rubr. 'i 6 .pag. 156 . 



mo Rey Conquistador, y siistxpresiones' lemosinas tra- 
ducidas fielmente dicen: 

6. 3J Kosjayme por la gracia .deDiosRey dé Ara- 
j) gon, de Mallorca , y de V alencia' V'Conde de Bar- 
celona y . de Urgel , y Señor de Mompellér , 'perr- 
9J sando llevar hasta el fin las cosas sobredichas ; te- 
niendo á Dios delante de nuestros ojos ; de volun- 
tad y consejo de Pedro , por la gracia de Dios , Ar- 
» zobispo de Tarragona, y de los Obispos de Aragón 
99 y Cataluña , esto es , de Bcrenguer Obispo de Bar- 
99 celona , y de V^idal Obispo de Huesca , y de Bernar- 
» do Obispo de Zaragoza, y de Pondo Obispo de 
99 Tortosa , y de Garda Obispo de Tarazona , y de 
99 Bernardo Obispo de Vich ; y ■ de consejo de los no*- 
» bles Barones , á saber, de Ramón Folch Vizconde 
99 de Cardona , y de Pedro de Moneada y de ■ GuP 
llermo de Moneada , y de Ramón Berenguer , y de 
99 Ramón de Peralta, y de Pedro Ferrandez de Aibar- 
íjradn , y de Pedro Cornell ,y de García Romeu, , y 
99 de Ximen de ürréa , y de Arta! de Luna , y de 
» Ximen Periz; y de los Prohombres de la Giüdad 
?>(de Valencia), á saber, de Ramón Pere de Bey- 
» da , y de Ramón Ramón , y de Pedro Sanz , y 
99 de Guillermo de Belloch ,, y de Bernardo Gizbert , 
99 Y de ' Tomás Garidell , y de Guillermo Moj^gues, 
99 y de Pedro Balaguer , y de Marimon dé Plega^' 
» mans , y de Ramón Durfort , y de Guilermo de 
99 Lazera , y de Bernardo Zaplana, y de Pedro Mar- 
99 tell , y de Guillermo Bou , y de Estevan de la Ge- 
» feria, y de Hugo Marti , y de Ramón Muñoz , y 
99 de Ferran Periz , y de Andrés de Liñá y de otros 
>9 muchos, hacemos y ordenamos las costumbres ó Fue- 
í>ros para esta Real Ciudad de Valencia y para tol- 
>> do el Reyno , y para todas las Villas y Castillos, 
99 Y Alquerías Torres, y para todos los demás Luga- 
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» res edificados en este Reyno, ó que se edificaren en 
>> adelante , sujetos nuevamente por la voluntad de 
9 f Dios á nuestro Gobierno l i )/’ 

7. Lo primero que debe observarse en este docu- 
mento es la época de que habla. Son muchas las opi 
niones en que se dividieron los Escritores Valencianos 
hablando de esta materia; pero entre ellas parece la 
mas cierta' la que fixó la época de la formación de los 
Fueros antes del año 1:24o. Su principal apoyo con- 
siste en que Bernardo Obispo de Zaragoza y uno de 
los Prelados que asistieron á este Congreso , murió el 
dia 8 de Marzo del año 1239 ( 2^. El Autor que pu- 
blicó esta noticia fue D. Gregorio Mayans en una car- 
ia á Gerardo Merman , citada por D. Joseph Villar- 
roya (3): y aunque este no insinúa el documento 
de donde se tomó esta noticia , no podrá decirse que 
su aserción es improbable ; pues es cierto, que á 8 de 
Mayo de 1240 ya no era Bernardo Obispo de Zara- 
goza. En él libro de las Constituciones larraconen- 
■ses que publicó D. Antonio Agustín á la pág. 369 
se lee, queD. Pedro Albalat , Arzobispo de Tarra- 
gona, celebró el segunde Concilio en Valencia á 8 de 
Mayo de 1240 , al qual asistió Vidal , Obispo electo 
de Zaragoza. Esto basta para persuadirse , qne la for- 
madon de los Fueros de Valencia fue anterior á la 
celebración de este ConcilÍQ, habiendo asistido á ella 
Bernardo , antecesor de Vidal en el Obispada de Za- 
ragoza, 

- 8. Sentado este principio , se coniprehende con 

(i) Furs del Regnede Valencia. Lib. i. Proemio. 

. (2) En este tiempo se contaban los anos por la 
Encarnación , y el dia 7 de Marzo era de los últimos 
dias delaño. 

(3) Y\\\?inoy2L. Apuntamientos cit, carta j. 



facilidad el motivo porque no se halla al Obispo de 
Valencia entre los Prelados que concurrieren ai esta- 
blecimiento de los Fueros ; pues parece cierto, que 
el que lo era Electo , estuvo ausente de la Ciudad , 
y aun de la Península en casi todo el año 1239, Ha- 
llándose el Sumo Pontiñee en Anagnia en 7 de Julio 
de 1239 á petición del Obispo Electo de Valencia , 
■que estaba presente , concedió y confirmó las antiguas 
'prerogativas que concedieron á la Iglesia de Vaicn- 
cia los antiguos Emperadores y Pontífices (i\ H. Pe- 
ndro Albalat había celebrado antes su primer Concilio 
en Tarragona, esto es á 18 de Abril de I239 , y no 
habla asistido el Obispo de Valencia, ni su Procura- 
dor fa). Estas dos memorias arguyen una ausencia muy 
considerable del Obispo electo de esta Diócesi, y lo 
mismo indica la Bula aurea, que se conserva en el Ar- 
chivo de la Catedral de Valencia, la qual refiere, que 
en 9 de Octubre de i a 39 a solicitud del electo de Va- 
lencia, Gregorio IX. decidió, que su nueva Iglesia 
^ fuese sufra eanea de Tarragona. 

i—' W 

9. Mas á pesar de no haber asistido el Obispo de 
.Valencia al congreso de la Institución de los Fueros. 

O * 

no podrá jamas decirse , que los Prelados que concur- 
rieron , no tuvieron interes particular , respecto del 
bien , ó del mal estar de los Valencianos. Todos tu- 
vieron motives muy robustos para procurar con el 
mayor empeño la prosperidad , independencia, y los 
■ mas singulares privilegios para los pobladores de la ca- 
pital , y de todo su florido Reyno. El Arzobispo de 
Tarragona, aunque no consta que. recibiese donación 


(1) Odorico Raynaldo, Tomo 2> fag. 227. "n,. 

4 iÍ año 1239, 

(2) Librocit. de las Constit, Tarraconsnsss pag. 369, 
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lo 

alguna antes del año 1244 (i) , es muy verosímil que 
mirase con especial cuidado los intereses y adelantos de 
ios Colonos de Valencia y su Rey no en el año 1239, 
como que gran parte de ellos habla venido de su Me- 
trópoli, contándose entre estos algunos Prebendados de 
su Iglesia. En el Real Registro i. del Rey D. Jay- 
me I. al fol. 62. se lee : Prepcsitus Terrachon. domos 
de Avengozar juxta domum Episcogi Barchhon. ir 
furni R. de Lifana , ciim domunctdis garvis quae 
sunt infra azuchacum , ¿n Portam majerem , & Tur- 
rim contguatam domibus pr^edictis cum tanto miiri , 
et barhacanae , quantum domus dictí ^ , prcetetidun- 
tur , br n)-. fan&c. terree pro orto in orto de Zoketa 
uxore Ahocecri Almazari, = Kal. Madii an. 1239. 

■ ■ 10. En el folio 65 del citado Registro se halla 
también escrito : P. de Sancto-melime i], jouat, ter- 
rae contiguas, raallo Annaxahar , qui fuit de Alja~ 
ciri et est suhtus Raal Prcepositi Terrachonen. qui 
fuit de- Alar if y et domos m Kozafa:=-vij\ KaL Madii 
anno 1239. En el mismo se lee igualmente: G. de Ma^ 
zoterds braliis deCervartapresentibus ad dieni SanctiEin- 
centii in Eale.nt.ia. xx. domos ^ sive staticas in CHitatc^ 
scílüet xij. staticas 'vd domos in Azuchac Zahazaz'oriv.: 
br ditas in. Carraria hominum Tarrachone :::: x. K ai. Madii 
an. 12 39. halla asimismo escrito : Grego- 

TiuSyde Calatajubo domo sin Par tita hominuniTcrrachon, 

(i) En- el Registro l. de las Donaciones de Ealen- 
cia del Rey D. Jayme L que sje gitarda en el Archh'o 
Real de Barcelana ^ al foL 8.0 se lee: Petriis Archicpis- 
copas Terrachon. domos de Pergales, sicut aíEonrant 
in domibus de Tayp Avonse, & de ij, in vía, & de iij. 
in Alfondec Alixarifi, & de ii’ij. in AHondec r^.binxab 
bo = XV.- Kal, Novembris anno 1244. = Mandato 
Regis. 
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quíC fuerunt B> Benedüti ^ h a^rontant b-c, ij, Kal. 
Junii an. 1239. Segiin el contenido de estas me~ 
morhís , eran tantos los Tarraconenses establecidos en 
Valencia y premiados en ella el ailo 1239, que da- 
ban nombre á una calle y á una Partida ó Bar- 
rio de la Cdudad; y era preciso que esta circunstan- 
cia diese un interes muy particular al Arzobispo de 
Tarragona en la buena suerte de los Valencianos. 
Pero lo que mas le decidiría á favorecerlos en lo 
posible seria la dignidad de Metropolitano , de que 
■se hallaría qviizá nuevamente revestido , y la cir- 
cunstancia de estar ausente el Obispo Electo de esta 
Diócesi. Estas consideraciones reimian en su persona 
la representación mas legítima del Estado Eclesiásti- 
co Valenciano , y exigían imperiosamente que mi- 
rase como propios los intereses y adelantos de to- 
do el Rey no. 

1 1. También concurrían motivos poderosos en Be- 
• rengiier , Obispo de Barcelona , para que no se des- 
cuidase en promover esto mismo con la energía y vi- 
gor que inspira el patriotismo. Eran muchas las mer- 
‘ cedes que le había hecho en Valencia y su Rey no 
el Rey Conquistador antes del año 1240. En el Re- 
gistro primero, citado, al folio 19 se lee; Bg. Epis- 
coptis Barchinon. Castrum DalmonezE . & totayn Val- 
Um , retenta pace b guerra , et potestate : Item do- 
mos in Valentía , et unnm reallum hohum , scilicet dff 
■ Modíf patre de Zayen , et domos de Mahomad Ahin- 
dasir juxta misquitam, ^ K.al. Junii an. 1238. En 
el mismo Registro al folio 62 se lee igualmente l Epis- 
copus Barchinon. reallum, qid est in Benif erre , et 
fuit de Modef patre de Zahén , cum j. jo'cat. terree 
dicto r callo pertinente b contigua ; b in emenda illa- 
rum 'üiij. jovatar. quas accipere debebatis in Ram- 
■ hla , TUp jovat. i% Benif erre ,■ rtcogmscentes-y quod 

B % 
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ie f7\(d!crís oinníhns re alio , ir jovatis ¡cctnius dona- 
ioner.1 in Hxcrckii atenti'e :r. iKal. Junii , Ura 
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de 

tioner.1 tn iLxcrcttii y atenH'e :r. iKai. junii, Jira 
sex, ~ Jdiis Af'ríiis aii. i'i'39. En el folio 48 ciel mis- 
mo Eegistvo se heliti tcmiblen escrito i Aobcttissa de 
Pedre^alpo v¡. ¡ovat. in xlndarella , bx domos de Acet 

\ ^ ^ '*7 7 T*^ * 

Aihadrayny id], f anee at. pro orto ]uxtaLaUem Ppis- 
eopi Barciiinon. — a'e/. Kal. Octoh. anno 1238. Otras 
memorias semejantes se leen en les Registros primero 
y secundo clel Rey D. Jayme Primero , y en todas 
se ve, que en el año 1239 el Obispo de Barcelona se 
reputaba como vecino de Valencia, y como uno de 
los Títulos d Barones de su Reyno. 

12. Los mismos dictados obtenía en aquella época 
Vidal , Obispo de tíuesca.. En el citado P>.egistro pri- 
mero al folio 22 se conserva la siguiente memoria: 
Lb Upiscopus Oseen, alqueriam de Almacera , é' al- 
queriam d.e Alcudia , et domos in P"aknti¿r, qu¿c sunt 
Haly , et sunt ]uxta müquitam , et domum de Alarif 
sine furnis et nwlendinis' ■==. iiíj. idus Junü an. 1238. 
En el Registro segundo del mismo Rey, al folio 31 
se halla escrito: Episcopus Osc¿e alqueriam de Albo- 
rayet juxtaAlrdazeram — xv.lK.aL'No-vemh. an. 1238. 
En el folio 58 dcl citado Registro primero se conserva 
el siguiente decreto de donación: P. Martin, et Deiis- 
dat , P. La'uaía , et 1 ). Matheus de Osea , et Pe- 
reorino de Donina Blandía Ínter vos dívidendum ho- 
minibus de Os'ca, qui ibi popuíaverinf domos in Pila 
de Boathcla ad picpulandum illas dúos acudía es, unus 
quorum dicitur Pabath Ahnaljaquí , itr alíer Rabath 
Almugeyt ^ qui suntin Car varia de Porta Dahalhagcr, 
¿r subtus viam iij. casas de Mahomat A ceben , ¿r de 
Aly Alherici , & Aly Aleyd, b' ?:ij. casas intus civi- 
tatem JAiIentiee y et qiduquaginta fanecat. ortonm in 
Rabal de Mahomei Alcorán , et ij. hortos de Jueef 
Axebarini Algacel yb de Mahomat AbenxoaJ. =:= Man, 


Fehruar. an. 1239/ En el mismo Registro al folio 
30 existe escrito : P, .Marta- Canonlcus Oseen, dornas 
de Aniet jlbidpaniz b' ortum de Zahat Alrrancuz 
juxta Cimetiterium d.e Bebalhaíx = wj-. Id. Julii an. 
■12^8. Y en el folio 20 se halla también registrado; 


A. de 'Lac Freejwsitus oseen, alqneriam de Cot Hilas 
totam ah integro , ér domos de Lhzatdu , é" ortum 
suum^ kr heredita¿em suam, ~ Fal. Junii an. 1238. 


13. Bernardo, Obispo de Zaragoza, en el ano 
1239 casas en la Ciudad y Señorío en el Rey- 

no como el de Huesca. En el mencionado Registro pri- 
mero al folio 3. se lee: B.Episcoví Cesaraug. Castnm^ 
ér Villam de Filiar roya = ij. Kal. Septemh. an. 1237. 
Y en el mismo folio se halla registrado : B. Epis- 
copi Cesaraug. domos et hereditatem integram l)aly 
Algaragoci = iij. iCal. Septemh. an. 1237. Y en el 
folio 2 1 : Episcopus Cesaraug. alqueriam de Alb ala- 
to , qii¿e est in termino de dXuquar . non. Junii an. 1238. 
En otros folios del mismo Pvegistro primero se conser- 
van varias memoria.s de donaciones que le. hizo el Rey 
de casas y huertas en Valencia , como también de Jas 
que obtuvieren los conquistadores que vinieron de su 
Diócesi. Entre ostas es digna de recuerdo la que se 
halla al folio 20 , y dice: Miehael Camerarius Ecele- 
si¿€ Cesar auge y kx (dar da E) aladren fratri •vestro al- 
queriam E)alfof dr , et domos inFalentia E)an:>enyhaf- 
tan juxta rmirnm ^ et iij. jovat. in termino de Valen-- 
■ tía in Villanova = }^al. Junii an. 12 38. 


14. De Pondo , Obispo de Tortera, se lee en el 
referido Registro primero ai folio 6 5 : Episcopus I)er- 
tusen. dornas de Ahrahim Oreylla Alaatar juxta mez- 
quitam de Abenkamiz. ~ %!¿j. K¿?/. M.adii an. 1239. 
Hay además de esta otras memorias en los folies lo, 
.1 1 , 44 , 48 , ^,3 , 79., y. en otros., que maniíiestan el 
gran numero de conquistadores que vinieron de Tor- 
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tosa , Y fueron lieredados en Valencia, y en su termi- 
no antes del año 1240. 

Del Obispo de Tarazona D, García no se 
halla mención alemana en los dos Registros de las dona- 
ciones de Valencia , pero en el folio 94 del primero se 
hace mérito de los que vinieron á la conquista desde 
Tarazona , los qiiales fueron tantos en numero, que sus 
heredamientos llenaron un Barrio d^ la Ciudad , y le 
dieron su nombre , llamándose en adelante la Partida 
de los Hombres de Tarazona (i). Bernardo, Obispo de 
-Vich, habia recibido también donativos muv conside- 
. rabies en el año 1239. En el folio 26 del Registro 
.primero se lee: Efiscojms Vicen. domos de Alpico, et 
reahim sumn xiiij. K¿r/. Jidíi an. 1238. Y el folio 27 
■ Jd. Episcopo Tricen, alqueriam de Alcudia, qíue est Ín- 
ter Paternam , et Campanarium , et domos juxta Al- 
cudía-m, cum her edítate de Juc.ef Dalperalí. K.al. 
Julii an. 1238- 

i6. Estos datos ciertos e incontestables subminis' 
tran una idea muy particular del influxo que tuvie- 
ron los Prelados Eclesiásticos en el Congreso de k 
formación de los Pbieros de Valencia, y de los mo- 
tivos poderosos que llamaron toda su atención al tiem- 
p>o de formalizar una obra la mas interesante paia 
si, y para todos los Valencianos. El Arzobispo de 
Tarragona como Metropolitano, y el Obispo de Tor- 
tosa, como que tenia la mayor parte de su Diócesi 
dentro de los limites del Réyno de Valencia, aun- 

(i) En elfol. cit. se lee: Zapaterüs Valentiiv illas 
tres Carrarias m Valentia , quíe dicinitiir Vallis de Pa- 
radiso , cum ómnibus operatOiiis, qure sunt ibi, proiit 
ea tcncíis, sicut alProntant in Partita homiiuim Tirus- 
sone , & in Partita hominum Cesaraugusta: , de in muí© 
Civitatis díc. Dat. lierde anuo Domiai 1 2 5.2. 



que na hubiesen' concurrido en ellos otras circuns- 
tancias , no podían menos de tener asiento y voz en 
un Congreso en que se trataba de la Ley que habla 
de regular la conducta civil , y decidir :de da suerte 
futura de sus feligreses. La donación graciosa de es- 
tados» señoríos, casas, reales, y tierras que de ante- 
mano había hecho el Iley á los Obispos de Barcelona, 
H uesca , Zaragoza y Vich , les había conferido un 
derecho legitimó para que se inquiriese su voluntad 
y consentimiento , quando se habla de acordar el mé- 
todo que debía regular las operaciones de los Seño- 
res y de los Vasallos , de los Reyes y de los Pueblos, 
de los Eclesiásticos y de los Seglares. El Obispo de 
Tarazona carecía de estos títulos, pero le asistían otros, 
comunes á casi todos los demas, los quales dimanaban 
del afecto pardal con que debía mirar eí bien y la 
felicidad de los mismos , que con tanta gloria habían 
desempeñado su confianza , peleando quizá á su lado 
y á sus órdenes. Estas razones sólidas , convincentes é 
irrefragables no solo persuaden, sí que obligan á con- 
fesar, que estos Prelados representaron con justo títu- 
lo al Estado Eclesiástico del Revno de Valencia en 

j 

un tiempo en que era escaso el número de los in- 
dividuos de ambos Cleros, Así que no faltó el que 
posteriormente se llamó Brazo Eclesiástico al Congre- 
so respetable en que se establecieron los Fueros primi- 
vos del Reyno de Valencia, 

17, Tampoco podrá decirse con razón que faltase 
á esta Asamblea una representación legítima del es- 
tado de los Nobles y Militares de la Ciudad y Rey- 
no. El mismo Rey Conquistador lo expresó en el 
docupiento copiado jpudiendo añadirse- á. sus paíab^-as, 
que los que concurrrieron de esta clase , tenían los 
motivos mas robustos para no consentir que los re pc^ 
bladores de Valencia perdiesen libertad, gracia ó prL 
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vilegio alguno de los que gozaban de antemano. Por- 
que aunque es cierto, que de Ramón Folch, Vizconde 
de Cardona, no se halla mención alguna en los re- 
gistros de las donaciones del Rey J>. Jaynis I. es 
positivo" también que hubo especial causa para que 
no participase de los premios debidos solamente á 
los que hablan cooperado á la conquista , dando pa- 
ra ella parto de sus rentas , y viniendo á reali- 
zarla con sus armas y caKallos ( i ). De los demás, 
á quienes el R.ey dio el título de nobles Barones, 
se conservan memorias que evidencian que sus Ba- 
ronías V heredamientos estaban dentro de los limites 
de la Ciudad v Reyno. De Pedro de Moneada se lee 
al folio 27 del Registro segundo : P. de Montecate- 
'no Turrim de Moneada ' cüm suis aiqííeriís ad con- 
suetiidinem Bar chinen. non. Jamiar. an. 1234. 
De Guillermo de Moneada se * halla al folio 29 del 
Registro primero ; G. de Moneada dofnos de Alca- 
nía Sarraceno . necd domos iOaAnacham , juc' 
runt Datar moni ín Car r aria Davinalaca ^vij. idiís 
Jidii a?2. 123S. 

18. De Ramón Berenguer se dice al folio 28 
del Registro primero : P. Bsrengarius de Ager Cas- 
'trum ct Dillam de Jdlahayncz citm furnis ir mo- 
endinis g- retenta gotestate . C servitío milifum se- 
cundum valor em dícti feudJ ^ ad consuetuddncm Bar- 
chinon. iíL Octobr. an. 1238. V en el íolio ^o. 
'P. Bcre'figa^’iíis de Ager 77 iiles Dallem de T' eyo cuni 
suis alqueriis ir demos.— v. id. Octobr. an. 1238. 
~ Mandato Regís ( 2). De los demás nobles Ba- 


(g) Gerónimo Auríta refiere los motivos de no ha- 
her sido jeremiado D. Ramón l'cich antes del ano 1 240. 
Idease clLib. o. de sus Amales de Aragón al Caqnítdo S. 
{2) En obsequio de la verdad ^ debo advertir, que 


1‘ones se hallan también registradas las siguientes do^ 
naciones. Petro Ferdinandi Dalbarrac¡n Castrum de 
iXeha , 6^ Auyturan , h alqueriam de Carcer , 
retinét Rex pacent ier guerram. = iiij. non. Augusiz 
an. 1237 ( I ;. = Petro PWrandí de Albarracin Fal- 
leni de Canaca juxta Segorhium — iiij. mñ.'i Augu- 
sti an. 1238 (2). j . 

Petrus Cornelíi Majordomus Aragón. Castrum 
ér Plllam de Viilamerxant , ir alqueriam de Xest jux^ 
ta Chi'vam cum furnis ér molendinis. ■= v. idus Ju- 
■lii an. 1238 ( 3 \ = P. Cornelii Majordomus Ardr- 
gen. domos de Raig Abdalla Zah Albagair. ^ vij-, 
Ralend. Martii an. 1239 (4). 

G. Romeu , hr Jordana uxor ejus domos inFalen- 
tia , kr ij, jüijat. in Camjjanario = iiij. non. Julii 
an. 1238 ). =G. Romei Fallem de Artana , re^ 

fentis pace & guerra, ^xv. Ral. Movemb. an. 1238, 

( 6 ). 

Eximinus de Urréa ortum , sive reallum de Abin- 
he del in quo hospitabatiir G. de Aquilone ij . Id. 

Junil an. 1238 (7). — Eximinus de Urrea miles ah 

en ninguno de los dos Registros del Rey T>. Jay me I. 
se halla el nombre de Ramón de Peralta , aunque se ha^ 
lian los de Oxova , AljonsOy Pondo , y Domingo de Pe^ 
ralta. Pero atendiendo a que el tiempo isoraz hizo ilegi- 
gibles carias memorias, de estos Registros , podría muy 
bien presumirse que esta fuese alguna de ellas. 

(1) Registro I- cit, JgI. A. 

(2) Regist. i.Jol. 2 ^. 

(3) Regis t. I. cit.fol. 29. 

(4) Regist.i.fol. 

(5) Regist. i.fol. 28. . 

(6} Regist. 2.fol. 28. . . ’ 

(7) Regist. i. foL 23. - 
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qu^riafn de Par diñes juxia Truílar sine furnis ir mo- 
lendinis. ^'vj. id, Aug, an. 1238 í i Eximinus de 
JJrréa domos de JMahomaf Alquirem , ir domos de 
iMahomat Amoaden , tr domos de Jahia Ailcollayrey 
ir domos de Mahmnat Ahenagip. kr domos de Aly 
Abenagj^i— Idus L)ecemb. an. 1238 ( 2 = Eximí 

ñus de Urréa alqueriam de Suj llana "= ij. non, Au- 
gusti dn. 1 237 ( 3 

Artallus de Luna alqueriam de Paterna ér Me- 
negara 'vij, idus Julii an, 1237. ( 4 ). Artallus de 
Luna casas totas integras de Mahomat A^aquin = 
jx^j, Eia¡. Fehruar, an, 1239 (5)- 

Garda Petri de Pina , kr Eximinus Pefri al- 
•^tíeriam de Benímaglst sine furnis & molendinis = 
IF.aL Julii an, 1238 (6'}. Eximinus Pefri ReposI 
4 arius Araron, domos in Rambla de Ahoiahia Abe- 
ytacen y ér. mrtum de Arafa y de .Mahomat Farat 
Aciz , & de Mahomat Alatejl , ier ortum sire real- 
Mm dé Abrakim Cekely , ier v, jox'at. terree circa il- 
Jum re allum de her edítate dicti Ceheljy kr uineam in 
Xdampanar, = Eial. Aug. an, 1238 í 7 ~ líomines 

Eximini Petri Rep. xv. jovat. in Campanar. qua- 
ifum ‘V, iú Caénpanar , hr 'V. in Rogafa^ ér v. in Pe- 
tra, ^xiiij. YluI. Angustian. 1238 (8. 

► .19, Basta tener á la vista estas memorias autén- 

ticas para conocer las circunstancias que asistían á ios 

■ j 

(i) sRegist. i-fol, 3 ^- 

(2J Regis t. i.foL 51. 

( 3 ; R^ist, ol. foL 29 . 

(4) Regüt. i.joL í. 

(5) Regist. l. fol. 54. 

(6) Regist. l.fol 27. 

(7) Regist. l.fol. 36. . 

( 8 ; Regist. l.fol. 31 . , 



nobles Barones , cuyo consentiiniento obtuvo’ el Rey. 
D. Jayme I. antes de dar la última mano ai estable- 
cimiento de los Fueros de Valencia. Todos ellos se 
presentan con el caiácter propio de indivicuos del 
zo Militar, y con las divkas que éii. los tiempos pos- 
teriores dieron derecho ;i los E/icos-hcmbres y Caballe-f 
ros , para tener asiento y voto en Cortes. Solamente les 
faltó el sello de la naturaleza , para que íiiesen ente-, 
rain ente iguales á sus sucesores ; pero, esto no. era pon^ 
sible en aquella época; y eii lugar da este dictado tu- 
vieron los de Ciudadanos y Conquistadores, 'de* la 
Capital y de gran parte de su Reyno; titules que. loí 
autorizaban mas que otro alguno; como .que atestigua» 
ban , que con el dispendio de gruesas sumas, y con 
el peligro mas iminente de sus vidas habían iCónduH 
do la obra que había proporcionado y hecho necesaria 
la coiigregaGÍon de aquella respetable -Asanibiea'. -. 

2 0. Con las mismas divisas presentan los dos Re-» 
gist‘os mencionados á los Prohombres de Valencia^ 
que expresó el Rey Conquistador. Las memorias que 
•eii ellós se leen son las siguientes : H. PetrL íiei’d^ 
tmum corrallum iii Kotefos , qui fuii de yJMahoéít^ 
Adalil , & Dalborgy , h X)alíaget Mauris = ip 
'Kal. Decemh. an. 1239 (i). A. filius R. Petri Ilerd. 
•vj. jovat. in Benigamo , é' quoddam reallum mag^ 
nuni in Oampanar , qui fuit M^ahomat . J^ 
Ahenhadelaciz , b' unum campum pro orto in Alcu- 
dia xiij. fanec. ~ 'vj. Ral. ' Decemb. an: 1239Í 

Octa'viano ^ R. Clavel^ et R. P. A de San migia, 
et R. Raymund.i , et F. de Castelnou y et aliis prohis 
hominibus Lerden. qui morantur cum Domino Rege m 
exercitu , quingentas joxatas in termino Vakntii ^ , et 

■ ■■■ ! 

[i] Regist. I. cit.fol. 58. i- 

Regist. '^‘fol. 68. .. . ^ 
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quingentas casas in Cin)it ate Idus Sejjtbr. an. 1238, 
= Raymundi Ilerden. domos de jUy filio de 
jdi'vensalbo in Calle de A.mallay\ — 'vij, KaL Octoh. 
an. 1238 £2]. 

Petrus Sancii ISfotar, Domini Regis totam he- 
reditatem , et domos Dabrajim Abin Janiz , et he- 
reditatem de JMahomat Algaschi , et x. jovat. d Por- 
ta de Boatella usque ad terrninum de PetraJier Aci- 
Kal. Mar til an. 1238 [3]. 

G. de Pulchro-loco domos de Mahomat Ahneha- 
hilphata , 6’ Benimaphor cum v. jovat. sibi contignis^ 
ir ortum de- Ambarraca Almahat. = vj. Idus Julii 
an. 1238 [jf\.~P>amus Ct. de Bclloloco 'vine as de Ra- 
bal Abenimanhor , qu¿e 'vinedC hi her edítate ei concessa 
eompütentur.^ij. Idus Januar. an. 1239 [ 53 * 

B. Gifbert. de .Dertusa domos y b" totam here- 
ditatem IDalbogach Avingalema. = iiij. Idus. Sepi. 
«». 1237C6]. 

Thomas Garidel Dertus¿e domos omnes de Ma- 
homat Aventaher , br hereditatem totam quam Jiahe- 
bat in Rascayna.^ 'v. Idus Februar. an. 1238 [y). 
^Thbmasius' Garidelli 'vj. jovat . in Rofafa , br qu¿e~ 
dam casalia ibidem , bs]. jovat. in vineis in Benioraixy 
ér iiij. fan. in orto de Mahomat Abincaubili , br P. de 
Rochavert brc.=- Idus Julii an. 12 33 

G. Mor ages domos de Rayg Aboazmen , br raa- 

[i] Regist. i.fol. 46. 

r 2] Regist. i . fol. 47. 

3 Regist. i.fol. 8. 

*4] Regist. i’fol. 30. 

:5] Regüt. i.fol. 55. 

’6] Regist. i.fol. 3. 

'7] Regist. i.fol. 7. 

'8J Regist, l.fol. 30. 
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Ihm de Mazaot Ahenamig juxta Benimoorem in Calle 
de Liria ^ — Non. Stythr. an. 1238 (i\ 

P. de E alaguer Dertueen. dom. de Ah déla Ba~ 
rat Ferro ^ & iotam herediiatem Mahomet Aljaríniy 
quam habet in Petraher Aicijilia , 6^ in Boteros— ij. 
Y^al. Jul an. 1238 (2), =P. de B alagarto Fetursensi 
ij. jovat. in Benicraíxjn h ere áltate y sciliccty Ai.Hugue 
ti. Kevocat , quia non vemt ad dieni. Fonaty ut sít as- 
sidiius hahíiator Falenti¿e — v. non. JuL an. 1239. (3), 
— P. de Balagerio qu¿iedam Casalia in Boatclla an- 
te cequiam molendini Jdiichael Renjely & mezquitam. = 
'V. non Julii an. 1239, (4^ 

Marhnundus de Plicamanihus alqueríam de Trui- 
lar juxta Suylana , h damos in Falentia de Alcayt AH 
Ahinhilel ctirn furnis factis h faciendis , ér molendinis 
facicndis kr non factis. —xj. K¿í/. Atíg. an. I238(<}. 
= Ivlarimondus de Plicamanihus alqueriarn de Albala- 
to Aciflia sine furnis ¿r molendinis = iij. Idus Aug. 
an. 1238 (6). Mariniondus de Plicamanihus alqueriarn 
de Beniemen— xiiij. Y^al. Seythr. an. 1238 ( 7). 

P. JDurfortis unam IBafciatam terree pro orto in 
Alcudia y in ortis de Acim Ahulhaiíg , kr de Mubechar 
Habenhalipa — X . Dechris an. 1239 (8). ^ 

G, de Lacera domos de Motarif Abenhamira , 
ortumy kr x. joaiat. m Benizata , ortum de Azmet 


[1] 

[2] 

[3] 

[4] 

[5] 

[ 6 ] 

[ 7 l 

m 


Reg. l.fol. 45 . 

liegist. I . fol. 27. 
Regist. i- fol. 72. 
Regist. l.fol. 72, 
Régist. ^-Jol. 33 * 
Regist. i. foL 36. 
Regist. l-fol. 40. 
Regist. l.fol, 86. 
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j^tenavída ta ortutn de JaMa Alhiari '=■ xiiíj , l^al. 
Juiii an. 1-238 [1]. 

Id. de Pl íms domos Dcihnahomad Muaré d Ahoaz- 
met , 6 ' medietatem orti sui ciim 'viridario teto ei con- 
tiguo, & domüms , turre , ir ^altmb ario , 6 ^ iiij. jovat. 
in Raal Terrdz , 6 " in Raal Anwgeyt = iiij. Vial. An- 
gustí an. 1238 [ 2 ]. 

21 . El nombre de Pedro Martell no se halla en 


ninguno de los dos Registros de las Donaciones de Va- 
lencia y su termino ,pero no por esto debe creerse, 
<^ue no estuvo en la conquista del Reyno. El Maestro 
Diago habló de él en el Libro 7. de sus Anales del 
Reyno de Valencia cap. 8 fol. 289 , diciendo; Llega- 
ron en esta ocasión (^habla del sitio de Burriana) dos 
Galeras á la Playa , la una de Bernardo de Santa 
» Eugenia, y la otra de Pedro Martell; y consideran- 
99 do el Rey que no tenia el ninguna;;; juzgó , de pa- 
99 recer de muchos , tomarlas y detenerlas para su ser- 


99 vicio. Y porque se halló , que hablan costado de ar- 
99 mar tres mil ducados , se obligó á pagarles á Bernar- 
do de Santa Eugenia y á Pedro Martell , aunque 
no de presente , porque no se hallaba con ellos”, 
^on este motivo pudo muy bien haberse establecido 
en Valencia Pedro Martell , y haber sido nombrado 
por uno de sus Prohombres. 

22. De los demas nombrados por el Rey , se leen 


en los Registros citados las siguientes cláusulas; G, 
de Bou de Barchinona iiij. yo'vat. in Campanar , hr 
Casas in J^alentia , 6^ ortum in Carraria Idalbet Al- 


liazar ipse , ér omnes isti - suhscripti de Barchinona: 
=: 2). Hal. Angustí an. 1237 13 ]- ~ domos de 


[i] Kegist. i.fol. 26. 
_2] Regist. i-Jol 34.. 

[3j Regúf. i.fol. 34. 


Aly filio de Atich juxt a domum Guillermi de Alfccea^ 
ir camfum ad opus orti , qui esi in Raicsa , & fuU 
de Amet Acoztoheni , h duas jovat. terral in Hczafa^ 
hr juxta hereditatem. Petri Aznarez de Casseda , ér 
B. de Cohera y revocantes donationem , quam de do~ 
mihus predictis fecer amus P. G. de Burgeriis ^ kr do- 
itum parvam ad opus stahuliy qu¿e est ante pre dic- 
tas domos, ^xj. J^al. April. an, i). 

Stephanus de Aljaj aria v. jorat. in MormaUy ir 
iiij. fanec, pro orto in P^ambla = Idus April. an. 


1239 (2). 

23. De Hugo Martí no hay mención directa , pe- 
ro puede formarse algún concepto de su clasiiicacion 
por la siguiente cláusula: Marchesi^ Jilia Biug, Mar- 
tira Civis Osr¿€ domos in Xaíivay & v. jovat. terree y ier 
una vinearum in ISavarrés franchiX'zz. xv. Kít/. Junii 
an, 1248 (3'. De Kainon Muñoz se sabe que tenia 
casa en Valencia por el siguiente mote : Magister 
Guido illam mezquitam contiguatam demihus suis, 
quas hahet pro stahulo , ¿r cum demibus jR. Moynoz. 
^ij. Y^al. April, an. 1239 Í4). 

De FeiTan Periz se lee también: Ferrandus Pe- 


tri dom. ér iiij, jovat. in Campanar'^xiiij. Y.al. Atig,, 
an. 1238 ~ P^errando Petri domoí in Vdlentiay 

quee fuerunt de Aly Ahenagip , ir singulos orto.\ Dat, 
non Fehruar. an. 1239. 

Y ñn almente , de Andrés Linyá se halla escrito: 
Andreas de Linano domos de Mahomat Abenhet, (¡r 


f'i Pegist. i. cit.foL 60, 
[2] Regist. i.fol. 62. 

3 1 11 ígist. 2 . fol. 6 2. 

^4! .Regist, i.fol, 60. 

5] Regist. i.fol. 32. 

^6j Regist. i,j'oL 5S# 


alias domos de Zahat Algod^ajna = xv. K¿?/. Afadii 
an. í ‘239. (I). 

24. Este era el carácter y el estado de los qne die- 
ron su consentinriento y aprobación en el estableci- 
miento de los Fueros primitivos como Prohombres, 6 
Síndicos de Valencia. Asi en ellos , como en todos los 
demas , se descubre á todas luces una representación 
completa de todos los tres Estados del Reyno , á sa- 
ber , del Eclesiástico, Militar y Real. Todos se presen- 
tan baxo el aspecto de unos Ciudadanos zelosos del 
bien de la República , é interesados en procurar con 
todo esmero , que ni ellos ni sus compañeros de armas 
perdiesen la menor de sus antiguas libertades y pre- 
rogativas. Todos eran Aragoneses ó Catalanes ; y go- 
zando estos el privilegio de tener ceñida á las Cortes 
la potestad legislativa , como lo atestiguan todos sus 
Escritores , no es creíble de modo alguno que el Rey 
Conquistador , ni aun intentase abrogársela, y hacer- 
la privativa de su persona. Los que debían vivir pri- 
vados de esta prerogativa eran ios mismos , en cuya 
mano estaba dar el consentimiento , y quedarse , ó 
no , á vivir baxo este yugo : y hubiera obrado muy 
inconsiguiente el Rey Conquistador , si hubiese pre- 
tendido poblar sus conquistas de cristianos , por medio 
de tales desatueros. Iiii una época en que prodigaba 
gracias sin medida , para que sus soldados y capltaiies 
se decidiesen á abandonar sus pátiias para repoblar la 
Capital , y aun el Reyno , no puede menos de miiar- 
se, como im desvarío la pretensión de despojar de las 
facultades mas aprcdables , á los que solo podía dete- 
ner la exorbitancia de las mercedes. 

‘25. El mismo concepto merecerá esta pretensión, 
si por otra parte se considera el mérito de los repo- 

[i] Regís t. i.fol. 6 i. 



bladores ; piies todos hábiaii cooperado, no menos qüc 
el Rey á Li conqiilsta; y no puede cciicebirse quexa 
Rey justo y liberal, no menos que agradecido, les 
diese en recompensa un despoio. fatal de sus anteriores 
derechos, y una degradación que rayase en les térr 
minos de la mas dura servidumbre. No ; no era posi- 
ble, ni que un Rey tan benéfico y sabio lo intentase, 
ni que unos hombres tan tenaces en sostener sus dere- 
chos lo consintiesen, .Si los Escritores que se dexaroii 
arrastrar de esta ilusión, hubiesen tenido á la vista es- 
tas reflexiones, hubiesen sin duda omitido algunas cláu- 
sulas que publicaron con poco honor suyo , y coa 
notables perjuicios de su patria. 

26. Mas á pesar de sus extravíos , es , y será una 
verdad de primer orden , que los í'ueros piimitivos 
del Reyno de Valencia se establecieron y acordaron 
entre el Rey D. Jayme I. y sus vasallos en un Gon- 
'greso , en que el pueblo Valenciano se halló en tocia 
•su extensión , representado por Individuos de les tres 
Estados , Eclesiástico , Militar y Real. Esto basta pa- 
ra dar á esta primera Asamblea Valenciana el nombre 
de Cortes en todo su rigor; lo demas es desviarse. sin 
'provecho ni razón de las sendas mas trilladas de la ver- 
dad. Es menester estar enteramente ciegos para no cono- 
cer que en este respetable Congreso se viene naturab 
mente á les ojos un ajuste , convenio ó contrato entre el 
Rev y los representantes del Reyno, cuyo resultado 
■fueron nuestras primeras leyes paccionadas. El Rey se 
presenta esperando la voluntad , aprcbacioii y con- 
sejo , ó consentimiento de los Freí ades, Barents y 
Prohombres , ó Síndicos de la Capital , y estos pro- 
poniendo, aconsejando y consintiendo Ies Fueros que 
Iiizo irrevocables el Rey con su ausencia. Todo esto 
■manifiesta, que unes y otros estaban convencidos 
de que bí el Rey solo, ni los Brazos solos po- 

D 
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¿ian hacer leyes, sino todos ¡untos por medio de un 
ajuste y convenio recíproco. 

27. De aquí la persuasión intima en que vivió el 
Rey Conquistador , de que ni él , ni sus hijos y suce- 
sores podían hacer nuevos Fueres , ni refoiniar , cor- 
regir, á alterar de modo alguno los ya establecidos; y 
de que solo en Cortes podían hacerse estas operacio- 
nes , de común acuerdo suyo y de sus vasallos. Es- 
to es lo que expresó en el juramento que hizo después 
de la Institución de los primeros Fueros. Habló de 
este en el privilegio 81 dado en Valencia á 21 de 
Marzo de 1370, diciendo ; P^r nos & omnes siiccesso- 
res nostros conjitentes , kr recognoscentes nos in Civitate 
V^alentí^^ Foros hr eonsnehidines Falenti¿e jam juras- 
se , ipsos ger omnía kr in ómnibus observare , isr ex ijj- 
sis aliqidd non diminuere , vel eis addere j vcl i^sas 
in aliquo immutare. 

28. De hecho no se atrevió jamas este Rey á ha- 
cer mudanza alguna en los Fueros por sí solo. La ins- 
tabilidad misma de las cosas , y la novedad no prevista 
de algunas ocurrencias la exígian; mas sin embargo esperó 
á que los Grandes , los Caballeros y los Religiosos, y 
los Prohombres , ó Síndicos de la Ciudad y Reyno (jun- 
tos , al parecer , en Cortes) le instasen y requirie- 
sen. Condescendió entonces para promover por es- 
te camino la utilidad común. La tranquilidad y la 
paz de los Valencianos decidieron al Rey á hacer es- 
ta reforma , como asegura ci mismo en el menciona- 
do privilegio; teniendo muy presente, que el sosiego 
de su espíritu dependia del de sus vasallos. Excelente 
máxima l laudable conducta , que dirigió siempre sus 
pasos políticos , y le grangeó el amor de los pueblos 
hasta el extremo de sacrificarse por el engrandecimien- 
to de su nombre y dilatación de sus dominios. Guia- 
do por esta norma , anadió nuevas garandas á la paz y 



'tmnqTjllidad; y no satisfecho con haber hecho los Fue- 
ros de acuerdo con sus vasallos', y con haberlos refor- 
mado y aíladido según la forma prescrita en sus in'?- 
■ tandas , alimentó les vínculos que limitaban sus fá- 
cukades y las de sus sucesores por medio del jura- 
mento siguiente. 

s--' 

29. Ut mima quet inipsis [JForis) addidimiis ^ de^ 
traximus , correximus , 6" emmendavhnus , cum ómni- 
bus alus F'orü , qid in aliquo tacti no 7 t sunt , tcI vtlam 
mirnutciti , q:>sr ñas , 6: succes.s'ores nesíros shie diriilnu- . 
tíons auiáitions , corttetiane a.liqua ferjaeiuo ohssr- 
verjur , juramus ¿r ea pr¿edicta , hr infrascrijjta om- 
rda co 7 íf¡rynando f per Deum, & super sanct a Id ¿i qiia- 
tuor E^Jcmgelia d nchis corporaliter idcta , pr^díctos 
Joras cimi amrdhus additionibus , h eorrxctíordbus , di- 
Tñiniithrdhiís ^ ¿t emmendts in eis factis y prútit *iJobis 
tradidimus , tenere , perpetuo observare , b in ipsis 
aliquo tempore aliqidd non add.ere-y detrahere ^ corrige - 
re vel mutare , nisi de evidenti, b rnaxima neeessita- 

. te.jieri oporteret ; & quod tune íieret eum assensu , & 
volúntate vestra: imo per nos b omnes successores nos- 
4 ros ipsos tenebimus , b ohservari faciemus , ¿r inviola- 
dvüiter custodiri il\ ' , ' 

30. Los P.eyes sucesores cumplieron puntualmen- 
te quanto ordenó en este privilegio el Rey Conquis- 
tador, añadiendo varias gai; antias, según lasquáles ptí- 
,do escribir D. Pedro'Gerónimo Taiazona en sus Ins»- 
titudenes Forales , lo que traducid^ íielmente' del ld- 
inosin , quiere decir: í?No pueden les Fueros y 'Pri- 
>> vilegios del presente Reyno ser corregides, aCumula- 
->» dos , disminuidos ni mudados, sino á fuerza de una 

grande necesidad , para provecho' del Reyno., y CQUr 


ó F.rivilegÍQ,.€Ít.,dd ano i^po'que es el ^rdel 

Idej D. Jaymé L 
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„ sintiéndolo sus habitantes en Cortes celebradas por el 
„Rey. {Jacob, i. Prml Jacob. 2. Pri'víl. 3. ht 
^^princijK—Peir. L pS- /. /• ^ inj. P\J‘ j- br pr ivi!. 5.')”, 
Comoendio aoui üarazona lo que halló establecido 

X J. ^ V 

en los Fueros y Privilegios dd Rey no ; pero pasó en 
silencio las Adiciones y que forman una parte muy 
substancial de la prohibición contenida en estas leyes. 
Baxo este nombre prohibió el Rey Conquistador 
á todos sus sucesores hacer leyes nuevas, y aiíu 
aquellas que no se hallasen en contradicción con las 
acordadas en Cortes. Esto es lo que quiso decir pro- 
hibiéndoles hacer Adiciones , y declarándose privado 
de la facultad de hacerlas; pues las que se hicieron 
á instancias de los tres Brazos del Rey no en el año 
<le 1 2370 , no fueron declaraciones ó extensiones de las 
■leyes primitivas , sino leyes enteramente nuevas , que 
no tenían conexión alguna con las demás. Y para que 
constase esto mismo á la posteridad, puso al principio 
de cada una de ellas las expresiones: Fem fur ncu=z 
!= Fnc ara fem fur nou: Esto es: Hacemos fuero ñus- 
'vo.'=z^Tamhien hacemos fuero nuevo d). 

> Todos estos monumentos positivos de la anti- 

güedad evidencian, que el objeto principal de la cele- 
bración de las Cértes Valencianas no fue otro sino el 
exercicio de la potestad legishitiva, y que este desde 
los principios estuvo reducido privativamente á los 
Congresos de esta especie en el Rey no de ^^alcncia. 
Lo^ mismo persuaden, y aun demuestran otras me- 
morias. que no pudo borrar el tiempo ni la ma^ 
lignidad. Por ellas se sabe , que jamás bastó á for- 
mar Leyes para el Reyno de Valencia la un- 
tad expresa deí Rey, ni aun estando unida al con- 

r I*] Heanse los Fueros dehiReyno de Falencia. \^ih» 
IF. de rcb. non alien. Capp. 9. 10. ii. 
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sentimiento de uno ó dos de los Brazcs del Reyno. 
Siempre fue necesario el consentimiento de Ies tres 
Brazos , y juntamente el del Soberano. Jvluchos sea 
los testimonios que acreditan esta uniiorme y constan- 
te pi'victica , pero entre todos descuella el de los y^ios 
llamados de Córte. Entendíanse por estes aquellas re- 
soluciones en que no se conformaban los tres Brazos, 
sino que las tomaban los Reyes á instancia de uno, ó 
dos de ellos, contradiciéndolo, ó no conformándose el 
otro; y así solo obligaban á les que los pedían ó con- 
sentían. 


32. Quien atienda á estas particularidades de los 
Actos de Córte Valencianos , y vea , que á pesar 
de hacerse en los Congresos mas solemnes clel Rey- 
no , no obligaban á todos indistintamente , ni eran Le- 
yes , por faltar la aprobación de uno de los Brazos, 
no podrá menos de persuadirse que las Leyes Valen- 
cianas jamás tuvieron el correspondiente vigor para li- 
gar á todos á su observancia , sino después de haberlo 
recibido en las Cortes por medio del unánime veto de 
todos sits Representantes , acompañado de la anuencia 
del Soberano. En efecto esto fue lo que se requirió en 
todo tiempo , y lo que bastó para que un acuerdo, 
resolución ó providencia pudiesen ser colocadas en- 
tre los Fueros del Reyno. Porque se desvió mucho de 
ia verdad D. Joseph'Villárroya, escribiendo, que los 
tres Brazos que representaban el Reyno acudían á 
í» las Cortes , ofrecían un donativo al Rey , y suplica-, 
ban en recompensa la concesión de los Fueros y Ac- 
tos de Córte que presentaban; y aceptando uno y 
otro el Monarca , quedaban autorizadas las leyes ( 

Esta doctrina es en todo conforme á la segunda razón 
que alegó D. Lorenzo Aíatheu y Sanz para asegurar,. 



Villaroya. Apuntam. clt. carta i. pag. 
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que ni se celebraron Cortes di tiempo del esfabled- 
miento de ios Fueres, ni estos pueden llamarse leyes 
paccicnadas. Pero este es un error sobrado clásico para 
Que admita disimulo en un tiempo en que podría oca- 
sionar los mas graves perjuicios, 

33. Para impugnado basta reproducir lo que es- 
cribió el mismo Viilarroya, hablando de las Cortes 
celebradas en les años iaS3 y 1301 , esto es. que no 
medió en ellas oferta ^ni aceptación, [i'] Todavía se ex- 
plicó mas inconsiguiente , tratando de las Cortes del 
año 1329. >7 El Rey (dice') expresó, que hada los 

Fueres de Consejo, y expresó consentimiento de los 
í>qiie asistían á las Cortes. Esto es lo ímico que se 
>> llalla en órden á la oferta y aceptación (a;.” Ko 
pueden darse expresiones mus opuestas á las doctri- 
nas que había escrito de antemano : p^ues si la ofer- 
ta de los Brazos , y la aceptación del Rey fuesen 
de esencia de las Cortes y de los Fueres, jamas hu- 
biesen tenido, vigor ni fuerza para obligar los de las 
Cortes de 1283,, 1301 y 1329; y no debiera Villar- 
roya colocar estas Córtes en su Catálogo , como que 
no habían sido. Y si esto repugna á las nociones gene- 
rales que se tienen de estas Córtes y Fueros, y á lo 
que el mismo Viilarroya escribió de ellos , reconocién- 
dolos por Leyes , el mismo concepto deberá formarse 
de la necesidad de la oferta y aceptación para las 
Córtes. 

34. Qualquiera podrá conocer esto mismo si lle- 

ga á leer las cláusulas con que se hizo la cierta en las 
Córtes ¿el año 1547. Su iiadiiccion fiel del Icmosiii 
es la siguiente: Per este motivo , por corresponder 


[i] Asi lo. escribió Filiar 0) a en sus Apuntam, ót. 
pag. ai. 

[_2] ViUaroja. Apuntam. cit. Cart. 2* pag. 24. 



» de algún modo al grande contento que les craisa 
jj V. Alteza , y á tantas y tan señaladas mercedes y 
?? berueíicíos grandes que S. M. y V* A. han dispensa- 
>5 di) a la República Cristiana, y especialmente pa- 
?> ra la conservación de estos sus Reyncs , y señalada- 
5) mente Je este vuestro Reyno de Valencia y de sus 
y> pobladores ; continuando lo que estos y sus anteceso- 
res , por su mera y libre voluntad han acostumbrado 
í) hacer y servir , por la inaudita fidelidad que siem- 
íj pre han tenido y tienen á la Corona Real de Ara- 
>» gon ; dichos tres Brazos, aunque no están oblissados 
1) á hacer el servicio, don y socorro abaxo escritcs; mas 
>) con expresa protesta de salvedad , y de que la pre- 
>) sente oferta no pueda causar perjuicio alguno á los 
» Fueros, Privilegios, usos y buenas cestumbres de 
j) dicho vuestro Reyno de Valencia , ni pueda repro- 
j) ducirse para alegar uso, ó conseqüencia ; antes bien 
írque ios dichos Fueros y Privilegios queden siem- 
í) pre salvos é ilesos con toda su integridad ; y aun 
í» protestando expresamente , que en el solo caso de 
» otorgar V* A. los Capítulos y Ordenanzas que le 
5> han presentado y se han acordado por V. A, de este 
») modo, y no de otro alguno, per su mera y libre vo- 
>> luntad , y sin obligarlos necesidad alguna ofrecen á 
V. A. cien mil libras de moneda de reales de Valen- 
»>cia, y diez mil libras de la misma moneda para pa- 
9 í gar á los que trabajan en las presentes Cortes/'' 

3^. Con estas protestas, y de un modo tan ageno 
de indicar la menor obligación ó necesidad , hicieron 
los Valencianos sus ofertas en Cortes , aun en les tiem- 
pos que ya pudieron llamarse de íloxedad y degene- 
ración. Porque no fueron las Cortes de 1547 las úni- 
cas en que se ofreció al Rey un socorro en tales tér- 
minos. Con ios mismos se hizo la oferta en las Cortes 
de los años 1552, 1564, 15S5 y 1604; y baxo es- 



tas condiciones h aceptaron los Reyes , sin que jamas 
diesen muestras de disgusto. Las Cortes de 1626 fue- 
ron las primeras en que se varió esta saludable y 
constante práctica. Lejos de observarse en ellas el for- 
mulario • anterior , se presentó al Rey una nota en 
lemosin, que traducida al castellano, decía: >> S.C.R.Aí. 
fi ~ Les tres Brazos dei presente Reyno de Valencia 
ofrecen á V. M. en servicio de las Córtes actuales 


» un millón y ochenta mil libras , que se pagarán en 
>> quince anos, esto es, setenta y dos mil libras cada 
»aau; asegurando / que atendida su voluntad y el co- 
nociíidenro que tiene de su obligación , se hubiera 
>> alegiado en gian manera de servir á V. M. con una 
?? cantidad mucho mas crecid.a=El Doctor D. Fran- 
99 cisco López de Mendoza, Síndico Eclesiástico =Fran- 
cisco Vicente Artes , Sindico Militara Dionisio Lo- 
í? renzo Climent, Síndico del Brazo Real.” 

36. ¡Qué degradación tan- vergonzosa presentan 
las cláusulas de esta oferta , si se cotejan con las de los 
afioa 1^47 y siguientes ! No se necesita mas que esto 
para conocer, que sin preceder ley, pacto ó costum- 
bre , degeneró, al parecer, en obligación, lo que no 
habla sido mas que un acto de mera voluntad. Eran 
muchas y muy fatales las ccnseciiencias que debían se- 
guirse de una tal novedad ; mas entre todas ninguna 
debe tenerse por mas perjudicial que la del nuevo as- 
pecto que coa su apoyo dieron al carácter de las Cór- 
tes Valencianas les que posteriormente trataron de es- 
ta materia. De aquí se originó el desembarazo con que 
publicaron opiniones las mas agenas dei verdadero ser 
que luibian tenido las Cióites, v de la esencia del con- 
trato verbal , y no real de las leyes paccicnadas del 
Reyno de Valencia. Mas conocido el origen iatal de 
los extravíos, no es razón que se propaguen por mas 
tiempo tales equivocaciones , ni que pasen á las gene- 



melones futuras los reatos y servidumbre que ocasio- 
nó la debilidad de unos, y la inconsideración de otros. 
El discurso y la razón tuvieron en todo tiempo facul- 
tad, y la tienen mas justamente en el dia , para endere- 
zar las sendas torcidas del error, y apartar á les hom- 
bres de los derrumbaderos á que les conduxeron el 
egoísmo y el deseo de hablar con alguna novedad. ^ 
37. No es muy difícil realizar este plan respecto 
de las ofertas de las Cortes Valencianas. Una ligera 
descripción del origen que tuvieron , bastará en todo 
tiempo á demostrar , que quantas equivdcaciones se 
han padecido en orden á esta materia , son hijas legíti- 
mas de la ignorancia. La escasez y limitación de las 
rentas de los Reyes de Valencia, y el tesón con que se 
procuró en otro tiempo la observancia mas exacta de 
los Fueros y Privilegios, dieron motivo á que los So- 
beranos se valiesen de diferentes recursos , para no ce- 
der á los repetidos ataques de sus urgencias. Fué este 
un sistema político instalado con mucha previsión y 
sabiduría , y sostenido con increíble constancia , que 
puso freno á las miras de los Reyes , y les hízo; en 
xierto modo dependientes de sus vasallos. No pudo 
jamás el Soberano abanzar por las sendas del engrande- 
cimiento ó ambición, ni aun pudo arrostrar á empre- 
sa ú Operación alguna extraordinaria , sin contar pri- 
mero con sus pueblos. En qualquiera de estos casos, 
se vio siempre obligado á escribirles con cariño , ó á di- 
rigirles Enviados, que les suplicasen en su nombre, 
que á vista de la urgencia ó necesidad que les expo- 
nía , le favoreciesen y socorriesen ó bien con dinero, 
ó bien con gente , víveres , armas ó galeras. Pero no 
fueron las Cortes el único lugar,' en donde represen- 
taron los Reyes sus urgencias y pidieron socorros al 
Reyno , pues también se vio entablada repetidas veces 
su solicitud en los Consejos Generales , y también íué- 



34 . 

ron alli desatendidas muchas vece? sus demandas. 

38. , En el precioso Aíanuscrito, que con el título 

de Fastos Consulares de Calenda (i) se guarda en la 
Biblioteca del i^eál Convento de Predicadores , se lee 
una memoria relativa á esto mismo , que traducida lir 
teralmente del lemosin , dice: A 14 del mes de Ju- 

lio del año i 34a propuso el Rey al Consejo General 
de Valencia , que quería ir á Mallorca por motivo 
de una desobediencia .'que habia cometido la Ciudad 
>> con asenso de los 'Crudadanos.' Leyóse con este, mo- 
>5 ti YO en el CGnsejo.iin Privilegio otorgado por el Rey 
D. Alfonso á la Ciudad de Valencia, en que la exi- 
»» mía de, hueste y- cabalgada: y no estando obligada la 
í» Ciudad a servur, al Rey, se le envió esta respuesta 
>9 por medio de hembres', que; so hallan nombrados 
>» en el libro quarto de j^itolomé Beiiajám, P\ otario, 
al folio 129. 

39, Esta entereza y vigor del antiguo Consejo Ge- 
neral de Valencia no puede menos de parecer invero- 

fj] Este manuscrito es p’opamente un Extracto Cro- 
nológico y d modo de Indice y ó Registro de los JIocumentos 
del Archivo de la Ciudad de Vdlenciay y .^sjsecialmente 
-de los Libros de ios Notarios y ó Secretarios de su Sala. 
-Sus memorias empiezan en el año de i 306. Su primer 
Autor fue Míos s£n Francisco Joan Caballero que ¡o es- 
^ribia por los arios .1503 y seguientes. Conti ¡marón su 
obra hasta el ario de 1644 E'r ancisco M.arch y Juan 
Lucas Ivars y testigos oculares de casi todo lo que ex- 
tractaron. Tal es su mérito. 

[2J El Manuscrito de los Fastos estd escrito en le- 
tnosiny feto omito ^ y. omitiré la copia de sic texto crigi- 
'.nalyy le daré siempre Jíelmente traducido , par a no acre- 
centar el volumen de estas memorias. Lo mismo haré con 
todas las demas memorias, escritas en esta lengua. 


síñiil á los que bán alcanzado 'ó leMd sokmeutCf decre- 
tos y memorias ó de servidumbre y degradación ,^ó de 
arbitrariedad y despotismo ; pero . es eiertodque Jo ■ tu- ^ 
vieron en muy alto grado este y los deiuás,. Consejos 
Generales del Réyno , y que no . permitieroíl jamás la- 
mas leve infracción de sus Privilegios ^ y esénciories;- 
Son sin número las memorias que atestiguan esta ver- 
dad, pero solo expondré algunas, que ilustrarán ai 
mismo tiempo una de las vias por doude dos Reyes - 
de Valencia acostumbramn á pedir , socorros y presta^» 
mos al Reyno. Ocupa entre estas , el primer Jugar da? 
que se conserva en el citado Manuscrito de los Fastosy 
y dice: íj En el año 1371 el Rey pidió á la Ciudad- 
» de Valencia que le prestase dos Ingenios ó Má-r 
quinas militares , y la Ciudad- no , quisó:' pr éstárselosy, 
5 > antes bien le dixo, que en, Murviedro Jiabia dos* 
>? buenos : Y el Rey respondió , qué?) s,e márayillaba' 
j) de que la Ciudad le hubiese dado tal respuesta, 
>> pues si los hubiese habido eñ Murviedro, no los hu- 
biese pedido á la Ciudad; ;y quedos de Murviedro 
jj eran viejos, y costaría su composición mas de lo que, 
valían : Que al presente no tenia f ienipo? ‘para ha- 
>? cerla ; y que todos los preparativos que> había he- 
cho se fmstrarian , si no tenia Ingenios. Por lo qual 
»y les suplicaba, encarecidamente que así como siempre 
y y habian amado su honor, por ninguna cósa del jmunr 
ívdo le faltasen en aquella ocasión. I^espues: de. : bar 
jy ber pasado muchas razones, en* él Coiísejó*, yYeniéiir 
fy do presente, que la Ciudad necesitaba mucho áque- 
líos Ingenios, que se construyeron en- tiempo-- de 
>? la guerra con Castilla, deliberó él, Consejo, que se 
>y entregasen al Rey ó á sus Enviados los refeiidcsjn- 
í 5 genios, pero baxo la condieion de que -el Rey dos 
pagase á la Ciudad , y esta naindase.: desde luego 
fabricar otros dos; y que se Iiicisse consignación pa- 
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$y ra el pago, en el donativo que el Rey debía perci- 
f 9 bir del General del Reyno. {Al folio 2,3 del Libro ^ri~ 
tymero de Bartolomé de V^illal'va , 

. 40. En el mismo Manuscrito de los Fastos al año 
* 375 * también; j> Vinieron al Consejo con xina 

yy Carta del Rey los honrados Mossen Pedro Guillem, 
» Ramón Catalá, Uxero de Armas del Rey, y Fian- 
yy cisco Marrados, Bayle General de Valencia. Su con- 
» tenido era, que dicho Señor había casado á la alta 
yy Infanta Doña Leonor con el Infante Juan, prímogé- 
»,nÍto y heredero de Castilla. Y habiendo entregado di- 
yy cha carta, y expuesto su enibaxada, les dixo el Con- 
yy sejo, que les diesen lugar para responder. Y después de 
muchas disputas, la respuesta tué, que la Ciudad 
w no estaba obligada, por lo qual nada les darían. Y 
» dichos Enviados-, después de muchas réplicas , nada 
«consiguieron, diciéndoles siempre el Consejo, que la 
« Ciudad tenia privilegio ; y así tuvieron que irse. Es 
«verdad que lo tomaron á mal , porque la súplica era 
«del Rey, y de su Primogénito, y no se hacia por 
yy medio de otra persona ; además de que los Enviados 
« eran sugetos de mucho honor. Mas para que en los 
yy tiempos venideros la Corte del Rey no juzgase como 
un deber, hacer demandas de esta ú otra naturaleza 
yy por medio de sugetos de semejante ó de inferior con- 
yy dicion, quiso y resolvió el Consejo , que los Jurados 
«:diesen esta respuesta negativa á dicho Mosen Pe- 
>5 dro Guillem, y á Fú*ancisco Marrados en nombre de 
yy dicho Rey , con la mayor reverencia que los vasallos 
» pueden hacer á su Señor. \ Al foUo *23 del L^'hro se- 
yygmdo de Bartolomé de V^illaha^ éN otario. ] 

41. No tuvieron mejor despacito estos dos Eniba- 
xadores en el Consejo General de Orihueln , donde se 
presentaron con otra demanda en el año 137S. ContC' 
pian este suceso los documentos del Archivo de dicha 



Ciudad, 3^ de ellos sacó un extracto el laborioso Mo- 
sen Pedro Bellot, Cura de Catral , y escribió: >> Que 
„en el ano 137B fueron á Orihuela Francisco Marra- 
„des , Bayle General , y Pedro Guiilem Catalá , Ca- 
„niarlengo del Duque Primogénito, y pidieron para 
„ayuda del gasto del pasage á Cerdeña; y que el Con- 
„se¡o de Orihuela respondió, que ni queria dar ni 
„ prometer cosa alguna , y que él enviaria sus mensa- 
„geros al Rey (1).” Semejante á esta íué la respuesta 
que dio el Consejo General de Valencia á otio Men- 
sagero ó Enviado del Rey en el año 1409. La memo- 
ria de este suceso se conserva en el Manuscrito de 
los Fastos con las siguientes palabras : >j En el año 
,,1409 el Rey D. Martin pidió á la Ciudad de Valeii- 
„cia,que le prestase dos galeras para el viage que 
„ queria hacer á Sicilia. Hizo esta demanda por el Rey 
,,Mosen Simón Miró, Bayle General del Reyno de 
„ Valencia ^ diciendo , que el Rey lo habia comisiona- 
„do para pedir á la Ciudad que le prestase di- 
„chas Galeras armadas. Y el Consejo General, oida 
„su propuesta , se detuvo para acordar la respuesta ; y 
„ después de haber salido de la sala Mosen Simón Mi- 
„ró, tuvo una larga sesión sobre si convenia que el Rey 
„ hiciese aquel viage: y atendidos los peligros del mar, 
5, que son frecuentes en aquel Golfo, y atendida tam- 

(i) Bdlot. Compendio MS. de las Notas déla Sa- 
la de Orihuela, Part. i. cap. 38. Esta Obra que aun no 
ha njistola li z jjúblúa , es digna del mayor agredo, ^or 
ser un extracto completo de los Documentos dél Archi- 
'vo de la (.dudad de Orihuela. Su original se guarda en 
la Biblioteca del Colegio de Predicadores de aquella 
Ciudad, y d su Asta formé un Epitome dx las memorias 
que contiene. T)e este he sacado la presente , y las que 
daré copiadas, citando d Bellot. 
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„bien la calidad de la persona del Rey . y el estado 
„ actual de sus Rey nos y Tierras, qvic miraban á- di- 
„cho Señor sin. lújo heredero, por lo qiuil esperaban. 
„ alalinos parlamentos y consultas, de las quales resul- 
tase la .tranquilidad de los Rey nos, y el fundamento, 
para estar y vivir en paz y buen sosiego, siempre y 
quando el Rey fuese llamado al Rcyno Celestial, 
„dixeron; Que no les parecía haber lugar de aconse- 
„ jar al Rey que hiciese dicho viage , y que por 
„este y otros motivos debía tener por cierto, el Ccmi- 
„siünado, que el Rey podía y debía tener por excusa- 
„da á la Ciudad de Valencia en ei préstamo de las 
„ gal eras , y que de esto mismo se diese respuesta de 
„pa!ab:'a al dicho honrado Bayle, y por escrito se le 
„ participase humildemente al Rey. Al folio i8o dsl 
ifibro segundo de Luis Fenolhsay Notario. f 

4a. Con este desembarazo se negaban los Consejos 
Generales de la Capital y de las Villas Reales del 
Reyno á las demandas de su Soberano, quando no 
iban de acuerdo con sus libertades y privilegios. De 
estos y otros iguales sucesos están sembrados los do- 
cumentos que restan en sus Archivos, y todos eviden- 
cian que los Consejos Generales fueron otros de los 
lugares á donde acudieron los Reyes de Valencia con 
rep.etidas SüplÍG:as para lograr los socorros ó préstamos 
que necesitaban, según la clase de sus urgencias. 

, 43. También acudieron, los Soberanos á los Parla- 
m uitos con súplicas de esta naturaleza, según lo con- 
vencen varias memorias ciertas , y entre ellas la que 
halló el Maestro Diago en el Manual de Consejos 
tenidos en Xátivni desde la Fiesta de Pentecestés del 
aao.1237 hasta la de 1338. Su extracto dice asi: Ti 

Rey Moro de Marruecos amenazaba á este Reyno 
de Valencia. , y el Rey D. Pedro , recele ndese de oK 
„ trató de hacer una aimada de Galeras caía deícnuer 







„d Reyno. Y para poderla liacer, se amparó del E ey- 
„iio, y las Ciudades y Villas se congregaron para 
„esto y entre todas. resolvieron favorecer al E.ey con 
„ cien mil sueldos. Y se capituló , que se pagase di- 
„cba cantidad de qiiatro en quatro meses., por tercias: 
„Que si fuese cierto y notorio que el Adoro hiciese 
„pasage al Reyno , de suerte que evidentemente ilie- 
nse necesario dar priesa á la armada , en este caso den- 
„ tro de tiempo conveniente se pagase dicha cantidad, 
„y se pusiese en la Tabla, y que las Ciudades, y Vi- 
gilas hubiesen de pagar el interés; Que el Rey pro- 
„ metiese, que dicha cantidad no se gastarla en otras 
„ cosas sino solamente en dichas Galeras y armada pa- 
„ra defensa del Reyno. Y el Rey, estando en Valen- 
„cia en las nonas de Marzo de 1337, ojos por 

,, estas' Capitulaciones , y con ellas concluyó este ne- 
.„gocio (.1 ^ _ 

44. Tal era la precaución con que procedían en 
aquel tiempo los Valencianos, y tales los vínculos con 
■que ataban las manos al Rey al mismo tiempo que 
le socorrían. De aqui el amor y la atención suma 
con que los trataron los Reyes, y de aqui también la 
puntuad observancia de los Fueros. Dependían recípro- 
camente; y no es m.enester buscar otro; motivo de lo 
que en los ültimos tiempos se llamaría humillación in- 
■decorosa á la M.agestad. Presenta una idea clara de 
estas verdades y de las demandas que hadan los Re- 
yes á los Parlamentos Valencianos otra memoria saca- 
da por el Maestro Diago del. Manual de les Consejos 
celebrados en Xátiva desde la Fiesta de Pentecostés 

I t‘ 

(iV- D/’íígo. Tomo 2'.' de sus Apuntamiientos MSS. 
fcl. 37. Guardase este precioso Ivlanuscrito en ¡a Bi- 
hltoteca del Ideal Convento de Predicadores de Va- 
lencia. 
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del aao 1363 hasta la de 1364. Sns expresiones son 
estas: „En las Cortes de Monzón se había dispuesto, 
„que cesando la guerra, ó habiendo paz ó tregua, 
„no tuviese porque pagar el General del Reyno los 
„ 400 de á caballo con que servia al Rey para la guer- 
,3 ra. Pero el Rey trató de esto con los Prelados , Ri- 
„ eos -hombres , y Caballeros del Reyno que estaban 
,,en su compañía, y todos ellos , viendo que no con- 
„ venia descuidarse , por mas que hubiese treguas , vi- 
„ nieron bien en que se cobrase siempre el sueldo de 
„sus vasallos mientras durase la tregua: y ordenaron, 
„que en Valencia quedasen 300 de á caballo , y en 
,,la Plana loo, y que loo ó 200 fuesen á Aragón 
„ con el Conde de 33 enia. Y el Rey mandó al Lugar- 
„ teniente de Gobernador, que juntase en Valencia el 
„ Brazo Real , para que de su parte quedase también 
„ resuelto este punto. Y él despachó en 10 de Julio 
„la Convocatoria , mandando á las Ciudades y Villas 
„ Reales enviasen desde luego sus Procuradores , por- 
„que había peligro en la tardanza. Concluyóse el 
„ Parlamento á los primeros de Agosto, y Valencia y 
jjXátiva , y las Villas del Brazo Real sirvieron bien al 
„Rey ; que sola Xátiva díó al Conde de Denia para 
„ir á Aragón 60 de á caballo para mientras durase la 
tregua , y para 15 dias después (i).'* 

45. En estas y otras memorias de la misma cla- 
se se ve , que los Reyes pidieron á los Valencianos 
ios socorreos que necesitaban por varios caminos , y que 
las Córtes no fueron el único lugar en donde ex- 
pusieron sus demandas. Así que se separaron mu- 
cho de las sendas de la verdad los que así lo imagi- 
naron , y tampoco caminaron por ellas los que es- 

(i) Díago. Tomo 2. de sus Apuntamientos MSS. 
fol, 48. 



4 ' 

cribieron, que no podían establecerse leyes en las Cor- 
tes Valencianas , si no mediaba la oferta del socorro 
que pedia el Rey. Los Valencianos jamas tuvieron 
obligación alguna de esta naturaleza; ni en sus Fue- 
ros se halla expresión ó cláusula que la prescriba ; an- 
tes bien son muchas las memorias ciertas que la con- 
tradicen. A esta clase pertenece la que se lee en el 
Manuscrito de ios Fastos al aíio. 1414. Su traduc- 
ción á la letra es la que sigue * Del socorro pe- 
dido por el Rey para sus necesidades á Jas Cortes 
f 9 Generales que al presente se celebran en la Ciudad 
.» de Valencia ( i el qual se reducía á que las re- 
» feridas Cortes le hiciesen algún préstamo. La res- 
puesta dada al Rey fue , que administrase jus?^: 
ticia , y la. Ciudad haría lo que dcbia hacer , y 
dicho Señor conocería que querían servirle.” 

46. Pendía absolutamente del arbitrio. de los Re- 
presentantes del Rey no en Cortes el socorro, présta- 
mo ó donativo que acostumbraban á hacer , y por 
este motivo pudieron responder al Rey á medida 
de su voluntad. Lo mismo hicieron en las Cót^ 
tes del año 1419, según se lee en el Registro Cutí 
V al. Reg. Alfonsi A. El Maestro Diago lo ex- 

[i] Esta memoria falsjjica lo (yue D. Joseph Vi^ 
llaroya escribió, en el Eibro de Apuntam, ck. Gaita 3* 
pag. diciendo \ Don Fernando I. llamado el líiíaa-* 
te de Antequera no celebró Cortes. En el mismo MS. 
de los Fastos se halla igualmente otra memoria y., que 
también destruye la proposición de Villaroya. Fuéroa 
[dice^ los Síndicos para las Cortes del año 1414 Igí 
honrados Juan Suau ^ Miser Gabiiel" Palomar, Jurar 
dos;, Bernardo Joan mayor Miser Guillem Zahera> 
Berenguer Minguét , Miser Bartolomé Sist , Mi^ 
Juan de Alzamora:, Jayme V allseguér, NotíUrio. . ^ 

F 



tracto y y dexa escrito lo siguiente : El Rey D, 

» Alonso , estando resuelto á visitar en persona á sus 
» Reynos de Sicilia y Cerdeña , tuvo Cortes antes 
» de partir á los Valencianos en la Ciudad de Va- 
») lencia por Setiembre de 1419 ( i \ . . . Propuso 
el Rey en 28 de Agosto á los tres Estamentos ó 
í? Brazos le ayudasen para el viage de Cerdeña y 
» Sicilia, y respondiéronle, que para esta jornada no 
^5 le querían ¡avorecer , porque para aquel tiein- 
» po no la tenían por de. provecho para su Señoría 
«(que este título le daban) ni para sus Reynos, 
« y que le rogaban, la dexase para otro tiempo ( 2 
- 47. EJo obraron los A^alencíanos con menos li- 
bertad en las Cortes del ano 14ÍÍI , según lo atestigua 
C |1 mismo Registro citado al folio 41. El Maestro 
Diago lo extractó del modo siguiente: «Propuso 
« la Rey na de nuevo lo que habia propuesto en 
« Tray güera al principio de las Córtes en 16 de 
« Abril , que favoreciese este Reyno al Rey con aP 
i 9 gun dinero , por señal que lo habia bien menes^ 
M ter allá en Italia donde estaba ; desde donde ha- 
bia venido de su parte para este efecto en una ga- 
« lera Miser Martin de Torres , y él y el Arzo- 
hispo de Zaragoza D. Alonso , y el Justicia de 
«Aragón D. Berengiier de Bardaxin explicaban á 
>> los Estamentos y Brazos las necesidades urgentes 
del Rey. Parecióles á ios tres Brazos habia noce- 

' fl~| T), JosephV^ill'arroya en elLíbro cit, de 
tam. Carta i. pag. 8. puso d estas 'Cortes en el núme- 
ro de los Parlamentos. Siguió en esto el parecer de D. 
Juorénz.ó MatheU 'y Sanz.\ pero ambos se eqtdicocarcn en 
este par titular del mismo modo que en otros , según se 
•wé por esta memoria auténtica. , 

I.2J • Diago ..Tomó I. de sus Apunt.. MS. fol 199. K 



nsidad de la presencia del Rey en estos. Eeynos, 
>5 y que desde ellos podría salir mejor con les negó- 
» cios que allá tenía entre manes. Y así se determi- 
naron enviar tres Embaxadores , uno de cada Es- 
,»tamento; por el Eclesiástico á Miser Juan Gastoíi, 
» por el Militar , á ^víosen Jayme Romeo , y por 
9 f el Real á aquel Ciudadano que nombrasen los Ju- 
rados de Valencia, para que suplicasen al Rey, se 
f > viniese luego á estos Reynos de esta parte de la mar. 
mY resolvieron, que fuesen en la Galera em que 
>> había venido de allí Miser Martin de Torres. So- 
» corrieron al Rey y prestáronle libras en esta 
forma; que las 2775 sirviesen para fletar el navio 
»de Jofre de Meya, y las restantes 19275 libras 
» se las llevasen dichos Embaxadores al Rey, y que 
» él hubiese de distribuirlas para remedio de sus ne- 
» cesidades , comparecer , y consejo de los Emba- 
»» xadores. Y deliberóse , que este dinero lo paga- 
,;»se el General del Reyno (i)./* » 

48. Estas preciosas memorias destierran todas las 
.jdudas que pudiera haber en orden á los varios mo;- 
dos con qiie los Reyes de Valencia im.ploraron el 
;auxÍlio xle sus vasallos. Por ellas se sabe , que les 
pidieron socorros ya en clase de donativos, ya en ca- 
lidad de préstamos ; que los pidieron en los Conse<^ 

. jos Generales , en los Parlamentos y en, las Córte*; 
que la concesión de los socorros jamas tuyo el ca*-" 
rácter de obligación , y que dependió siempre del 
' arbitrio de los vasallos la cantidad del socorro , y lai 
resolución de concederlo, ó negarlo. Siendo esto.as^ 
podra asegurarse, sin recelo, que el contrato que. au^ 
torizó á los Fueros en Cortes, no consistió jamas en 
i* . . ■ ■ ' ■ % 

. - [i] Dzago. Tomo l. ás ms Apuutam. MSS. foL 
20a. 
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la oferta del dinero 
que >> el Rey hacia 
» consentimiento de 


, y en sii ac 
los Fueros de 
les c]i!C abestian 


eptacion . sino en 
Tiseio y expi :so 
a las Fortes” 


según lo aseguF> 
Los Brazos del K 


jJ. A;od: 0 1T d'-: 1 s del a LO 13^^. 
■'voc de Valencia tuvieron siempre 


la f.iculrad de proponer el huero que deseaban es- 


tablecer, y el Bey la de aprobarlo , 6 no convenir- 
se. Si se veriíicaba lo primero por medio de la fór- 


mula común : Plau al Senjor Rey , esto es , Pia- 


fe al Se flor Rey , quedaba establecido el Fuero, por- 
que quedaba cenado el contrato verbal por el mu- 
tuo convenio : mas en el segundo caso jamas llegó 
Ja propuesta de los tres Brazos á tener fuerza de 
ley , aunque hubiese mediado oferta y acceptacion, 
porque faltaba el consentimiento de una de las dos 


•partes contratantes. 

49. Con arreglo á estos principios , ya no pue- 
de caber duda en que el respetable del 

establecimiento de los Fueros primitivos merece con 
toda propiedad el nombre de Cortes, supuesto que 
su principal objeto fue el exerdeio de la potestad 
legislativa , sus Vocales representaron al Reyno , y 
y los Fueros se hicieron de voluntad y consejo de 
los tres Brazos , y de acuerdo con el Rey. En es- 
to consistió siempre el carácter esencial de las Cor- 
tes Valencianas : la oferta y los donativos fueron 
'siempre unos seres inciertos y accesorios, sin los gua- 
les se salvó el ser legítimo é invariable de las Cor- 
tes. Pero no deben mirarse baxo este mismo concep- 
to los Representantes ó Brazos del Reyno, ni las cir- 
cunstancias que debían acompañarlos para que fue- 


w Con estas mismas expresiones lo publico D. Jo- 
sepk Villaroya in su Lib. cit. de Apuntaiu. Carta 2. 


pag. 24. 
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sen válidas sns operaciones. Estas deben consideraiv 
se como propiedades inseparables del Consntativo 
de las Cortes , y por lo mismo exigen iina seria 
discusión que ilustre su obscuridad por medio de 
las memorias históricas que tratan de esta materia. 
La Historia desentrañó en todos tiempos .el ciígen 
y los progresos de las leyes , usos y costumbres 
de los Pueblos j y sin su ayuda, con di'icultad po- 
drá darse paso alguno en esta dase de especulacio- 
nes , que no esté expuesto á extravíos de primer 
orden. Dará abundantes pruebas de esta verdad el 
siguiente 


§. II. 

Representantes legítimos, del Reyno en 
las Cortes Valencianas. 


Las Cortes del Reyno de Valencia tuvieron desde 
su origen ciertas circunstancias, que no se alteraron 
jamas, á pesar de la variable condición de las cosas 
humanas. Distinguióse particularmente entre estas el 
modo de representar á todo el Reyno. Varióse con el 
tiempo el número , y vigor de los Representantes; 
pero perseveró constantemente el derecho , y el exer- 
cicio en las clases de la República , á que pertene- 
cían. En las primeras Cortes del año de 1239 "víó 
del mismo modo que en las últimas del año de 1645, 
que los Vocales fueron de ios tres Estados del Reyno, 
conocidos por los nombres de Eclesiástico , Militar y 
Real, Eíi la astuta política, ni la vora2 ambkion pu- 
dieron jamas separar de las Cortes Valencianas Ja re- 
presentación sacada de aquellas corporaciones , que dic- 
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ron el primer ser á los Fueros del Reyiio. Don Jo- 
seph Villaroya escribió, que »>quando aquellos Esta- 
dos asistían á las Cortes, se llamaban Brazos , y fiie- 
ra de ellas Estamentos^' (i) , mas no es esto lo que 
evidencian las memorias mas ciertas que todavía exis- 
ten. Hálianse en ellas concedidos ambos nombres 
al total de los Vocales de cada una de las clases, Ecle- 
siástica , Militar y Real, ó bien traten de Cortes, á 
bien de Parlamentos. 

2. ' El Brazo Eclesiástico obtuvo siempre el pri- 
•mer lugar en las- Cortes Valencianas ; pero sus Voces, 
ó Representantes no fueron siempre unos mismos. En 
el ano de 1547 se estableció en Cortes lo que com- 
► pendió Tarazona en sus Instituciones, diciendo: »> Por 
» el Brazo Eclesiástico solo asisten á las Cortes las 
íj personas que. forman el Brazo , que son las siguien- 
»> tes : el Arzobispo de Valencia , los Obispos de Se- 
gorbe y. Tortosa , el Maestre de Montesa, los Aba- 
#j des de Poblét , Benifazá y Valdigna , y el de San 
Bernardo del Orden Cisterdense , el Cabildo de la Seo 
dc' Valencia, el General del Orden dé la Merced, el 
Prior de Valdechristo , el Comendador de Torren- 
te del Orden de San Juan, el Comendador de Mu- 
seros del Orden de San Jayme de Udés , y el Prior 
de Caiatrava. 1547, 12. 3. ér 15.52. 

yy E. II'. 4. I.)”, Después de este establecimiento se 
aumentó el numero de los Vocales , y se substituye- 
ron algunos en lugar de otros , como puede vei-se en 
■ el Tratado de la celebración de las Cortes Valencia- 
nas compuesto por D. Lorenzo Matheii y Sanz. 

. . 3. Los documentos antiguos no especiíican el nu- 

mero y qualidades de los Representantes del Estado 
Eclesiástico en el primer siglo. En las Cortes de 1239 

' . . I ] V^ülarroya. Apuatam . d t. Carta i , pag. lo. 



soló se hallan baxo este título los Prelados , esto es, 
seis Obispos, y el Metropolitano. En la Acta del ju-* 
ramento , que eu el año 1286 hizo el Rey D. Aíon'- 
so L en Buiriana , después de haber dado principio á 
las Cortes en Valencia , no se contienen otras jir«= 
mas quedas de los Síndicos de las Ciudades . y Villas 
Reales del Reyno (id De las Córtes de 1283 
y 1329 nada puede sacarse, pues no inteivinieion los 
tres Brazos separados, y en forma de . tales. Sin em^ 
bargo podrá asegurarse desde luego , que^ á* muchas de 
las Cortes del primer siglo no asistieron algunos Preq 
lados de los .que i fueron declarados Vocales del Brazo 
Eclesiástico en el año 1 547 : porque ni estaba fundad 
da la Orden de Montesa , ni se hablan erigido los Mo^ 
nasterios de Valdigna, San Bernardo. y LValdecJrrástot 
4. . La fundación de este ültiínof veíjiñcaxiá á prin- 
cipios del siglo XV. y la abstracción ¿dedos i&gociol 
seculares , que Va tan anexa rá la Profesión Cártuxana 
ofreceii- una idea de , los , Representantes deL Estado 
Eclesiástico, que dista mucho: de la que subministra siÍ 
título. En . efecto , parece repugnar ; al Instituto Cartuf 
xano, que el Prior desuno de sus Monasterios se: pre-í 
sentase con voz y voto en Cortes , para hábláf áe los 
intereses de todo el Reyno , si no .se hallaba por otrá 
parte revestido de otro carácter , qué al paso qué lé 
obligase á romper el silencio que le prescribía su pro- 
fesión , le elevase á la clase de Procurador deí la Soi 
dedad , de que vivia tan separado. Quien se haga car 
go de esta reflexión, no podrá menos de inferir, que 
el título que dio voz en las Cortes al Prior de‘ Val- 
dechristo no fue eclesiástico , sino civil , esto es el se-^ 
ñorío y jurisdicción de; varios Lugares que . obtenía cor 

. f . . . . -1 6 ■ 

. r^] Pri'üilegto %. dd Re/ D, Alonso Z- sn d Lih, 
de ¡os Privilegios. . . 
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mo cabeza de su Monasterio, Recibirá esta conjetura 
muy fuertes apoyos, si se considera, que los Abades 
de Poblét, Beniíazá , Valdigna y San Bernardo, eran 
también por su profesión los Regulares menos aptos 
para conocer y procurar la verdadera prosperidad del 
Rey no : porque esta consideración lleva á qiialquiera 
de la mano para que descubra , que los Monacales no 
tuvieron otro titulo qara representar al Estado Ecle- 
siástico del Reyno en Cortes , que el mismo que tu- 
vieron los Barones y Ricos-hombres , esto es , el de la 
posesión en que se hallaban de ser señores de vasallos, co- 
mo el Arzobispo y Cabildo de V alenda , los Obispos 
de Segorbe y Tortosa , el Maestre de Montesa , el 
General de la Merced , y ios Comendadores de Muse- 
sexos; y Torrente, 

- p De .'áqu i podría muy bien inferirse , que el 
Brazo Eclesiástico , y el Militar .eran uno soló: pero 
'esto seria extraviarse y .perder de vista el blanco de 
estas Memorias. Lo cierto es , que los nobles Barones 
fueron llamados, al .parecer, á Cortes, por su señoiio 
y jurisdicción , 'aunque nó se sabe. , que al principio 
tuviesen voz y voto todos los ¡del Reyno. Consta, sí, 
en los Registros ¡1 y a dél Rey Conquistador , que al 
tiempo de establecerse los Fueros eran mas de loo los 
Señores de vasallos y Caballeros heredados en Valen- 
cia y en el Reyno , y sin embargo no fueron, llamados 
á aquel Congreso sino nueve Barones y dos Caballe- 
ros\i¡. De las demas Cortes del primer siglo solameu- 

ri] ¡os once , d quienes el ¡Rey JD. Jityme L lla- 
mó nobles Barones , en el Proemio los hueros , soh 
Ximen de. Urrea , y Ramón Berenguer se hallan con- 
decorados en los Reales Registros con el dictado de Mi- 
óXlabdllero, P^eaie el nim, i8, del §. i. de estas 
Memorias. 



te se sabe , que asistieron á ellas Barones , ó Bicos-hom- 
bres, y Milites , ó Caballeros. Los Fueros guardan un 
profundo silencio en orden á este punto , y nuestros Es- 
critores le trataron con mucha generalidad, contrayén- 
dose á la práctica de los ultimes tiempos. Sin embargo 
podrán servir de guia para su ilustración las expresio- 
nes con que habló de él D. Joseph Villarroya, que 
son las siguientes, El Brazo Militar ocupaba el segundo 
ü) lugar. No tenia número determinado d,e voces, ni ha- 
bia primera ni segunda. Presidia , convocaba , pro- 
fy ponía , y resolvía la sesión uno del mismo Brazo, 
que se llamaba Síndico , y era elegido por suerte de 
« ocho ó diez insaculados , que se matriculaban al fin 
>7 de unas Cortes y duraban hasta el principio de las 
„ siguientes. Las resoluciones de este Brazo se habían 
„ de tomar nemine discrepante , de que eran forzosas 
„ consecuencias los inconvenientes mas graves y per- 
„ judiciales::: Componían las voces de este Brazo to- 
„ dos los Nobles , Generosos y Caballeros , y debían 
„ ser naturales del Reyno de V alencia , y vivir con 
„ el decoro , autoridad y explendor que pedia el Es- 
„ tado. En esta parte solia haber algunas índulgen- 
„ cias y dispensaciones (i) 

6- Habló aquí este Autor , conformándose con la 
práctica del último periodo de las Córtes., la qual 
distó mucho de la del primero. En las Córtes cele- 
bradas en el primer siglo no se halla el nombre de 
Generosos , ni el mismo Villarroya hizo mención de 
ellos hasta las Córtes de 1342 (2). En el año de 1419 
se hallan convocados á Córtes los Generosos con los. 
dictados de Donceles y Hombres de parage [^3j ; y 

(1) T^illarroya. Apuntam. cit. Carta i. pag. ii. 

(2) lug. cit, pag. 26. 

(3) Diago. Tomol, de sus Apunt. MSS. fol. 199* 
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sei'á siempire mtiy difícil fíxar la clase á que entonces 
peitenecian , y á la que corresponden en el dia. Por lo 
mismo dexaré para otro lugar y tiempo esta especu- 
lación , y fixaié la atención en otra quizá mus inte- 
resante y necesaria. Su objeto es el encargo con que 
los Barones ó Picos-hombres asistieron á las Cortes Va- 
lencianas desde su origen ; porque parece no solo ha- 
ber sido el de fomentar las preeminencias de su es- 
tado, sino también el de Representantes , ó Procura- 
dores de las Ciudades , Villas , Castillos y Lugares 
que tenían en feudo. Para persuadirse de esto, basta 
leer las firmas de los Prohombres , ó Síndicos del Bra- 
zo Real en las Cortes mas antiguas , y cotejarlas con 
las que se publicaron en las modernas. Esta sola dili- 
gencia hace ver, que en las Cortes primeras firmaron’ 
algunos Síndicos de Ciudades y Villas cuyos nom- 
bres faltan en las de los tiempos posteriores. 

■ 7. Uno de los documentos que mas ilustran este 
punto , es el Privilegio 2 del Rey D. Alonso I. que 
es como la conclusión d^e las Cortes del ano 1286. A 
continuación del Rey juraron los Síndicos de las Ciu-- 
dades y Villas Reales; y la 'Acta de su juramento,- 
dice: Ños 'vero Syndid injrascrij?ti , ‘videlicet>, de Ci-‘ 
yitate ValentiíB , Arnaldus de J^ilardida , Kay- 
mundiLS Guillermus Cath'alan Jurati\ Berengarius Dal- 
macii , Guillermus Scrihcc , Petrus de Ripiillo , PWran- 
dus Constantini i Andreas de Graha^b' Bernardus de 
Claferiis : de Villa Xativa^ , Guillerrmis de Cloqiierio^ 
b JVlingotus de Turribus^ Poncíns de Malferit ^ pro no- 
bis , b pro ómnibus de Ontinyen, b de Bocareny : de 
Villa Muriveteris , Johanncs p'erdinandi, b Petrus 
pombaldi: de Villa Deniae , Petrus b Jo- 

b, en donde extraeta el Regist. Cur. Val. 2. Reg. Al- 
fons. A. ■ 



hannes Gayllart , hr Vetrus de Cerdenyola\ de Villa 
Alzezir^ , Bernardus Destagno , Petrus de Sancta 
Cruce , hr Bernardus de Palacio : de Villa Cocen- 
taynx, Martinus de Sagra ^ Arnaldus de Pina , Gnú 
llerr/tus de Castaylla , Martinus Petri de Bossa : de 
Villa Morellíc , & Thericus de Brusca , hr Franciscus 
de Poalat pro nohis , Ir }io?ninibus de Cervaria termi- 
nij kr de Paníscola : de Villa de Alcoy, Paymundus 
de Sancto Climente y h Jacohus Parent : de Villa de 
Alpont , Michael de Ponte , ir Rodericus. de Falla- 
trech constituti in dicta Filia de Bürriana , in pre- 
sentía vestri excellentissimi Pomini Alfonsi Pei gra- 
fía Regis predicti y pro nobis ir Unhcersitatibus su- 
pradictis juramus per Peum , ir ejus sancta quatuor 
Pvangelia , dic tos foros , Ir consuetudines Falenti<e te- 
ner e y & perpetuo observare. Pat. Burrianee x. P^al. 
Octobris anuo Pomini 1286. 

8. Comparado este documento con los de los últi- 
mos tiempos de las Cortes , resulta , que en el pri- 
mer siglo tuvieron voto las Villas de Denia , Cocen- 
tayna y Cervera , y posteriormente dexaron de tener- 
lo , sin poder haber otro motivo que el de la enage- 
nacion de la Corona Real que sufrieron después de 
esta época. Este es el único concepto que puede for- 
marse en medio de no haber leyes ni memorias que 
hablen directamente de su despojo. Y siendo esto asi, 
pasarla el derecho de voto en Cortes á manos dei 
mismo á quien el Rey había traspasado su dominio 
y jurisdicción , y quedarían los Barones habilitados pa- 
ra ser como unos Representantes, ó Síndicos de lo 5 
Pueblos y Villas feudatarias , derivando su derecho 
de los mismos principios que su señorío. 

9. De estas conjeturas que no dexaii tener un gra,- 
do muy subido de probabilidad , puede muy bien 
deducirse , que las Ciudades y Villas Reales del Rey- 
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no de Valencia tuvieron en algún tiempo represen- 
tación mas amplia que en los dos últimos siglos. Por- 
que no puede negarse , que muchos de los PiieWos 
comprehendidos dentro de sus términos generales no 
reconocieron al principio otra jurisdicción que la de 
las Villas y Castillos á que pertenecian. De aqui el 
zelo y la energía con que estas se opusieron á la ena- 
genacion de los Pueblos de su término ; y de aqui 
tambieii su ansiosa solicitud en Cortes para que se 
pusiesen trabas y límites á las enagenaciones del Real 
Patrimonio. Los Archivos están llenos de memorias 
auténticas , que acreditan estas verdades. 

lo. En el Manual de Consejos tenidos en Xáti- 
va desde la Fiesta de Pentecostés del año 1343 has- 
ta la de 1344. se conservaba en tiempo del Maestro 
Diago vina de estas memorias , que decia : „ En las 
„ Cortes tenidas en Valencia en el año de 1336 des- 
„ pacho Privilegio el Rey D. Pedro xviij. Y^al. Ocio- 
„ br, y confirmólo iij. Idus Junii 1 340 , mandando á 
„los Prelados, Ricos-hombres, Caballeros, Ciudada- 
„nos , y otros qualesquiera del Reyno de Valencia 
„ presentes y venideros , baxo de la deuda de natu- 
„ raleza , y baxo del homenage á que son tenidos , que 
■„ siempre que él, ó alguno de sus sucesores vendiese, 
„ó enagenase algunas de las Villas incorporadas ya en 
„la Corona Real , alistadas en aquellas Cortes, no 
„ obedeciesen , antes contrastasen y contiadixesen á 
„qualquiera mandamiento. Y sucediendo, que el di- 
„ cho Rey en el año 1343 por Junio , vendió el 
„mero imperio de Sueca al- Maestre de Montesa, por 
„quanto aquel Pueblo era del término de Cullera, 
„ iina de dichas Villas incorporadas á la Corona Real, 
„se quexó ella á Valencia , y Valencia dió consejo 
á Cullera , que fuese con gente , y derribase las hor- 


„cas que alli había hecho levantar el Maestre de Mon- 

II. Este suceso sera siempre un indicio podero- 
so no solo de que las Villas Reales cuidaban de los 
intereses de los Pueblos de su término general , sino 
también de que estaba á sü cargo procurar esto mis- 
mo en las Cortes , mientras los Pueblos perm.aneciañ 
adictos á su jurisdicción. En esta parte , y en la de 
proporcionarse recíprocos auxilios para conservar ile- 
sor sus privilegios , siempre manifestaron la mayor u- 
nion y vigilancia. En todos los Fastos de los tiempos 
antiguos se hallan á cada paso vestigios alusivos a es^ 
ta liga fraternal. Alli se vé á Valencia, Murviedró, 
Morella y Burriana aprontando' huestes para unirlas a 
las de Xativa con el fui de impedir la tom.a de po- 
sesión del Castillo de Gnadalest, que el Rey habñi 
enagenado en el año 1343 contra lo mismo que ha- 
bía jurado en en las Cortes de 1336 [[2]. Alli se ha- 
lla ‘que en el año 1417 el Rey hizo donación de Li- 
ria ai Adelantado Ruy López Davales , y que im- 
plorando esta Villa el favor de Valencia, no solo se 
determinó la Capital á defenderla , si que escribió á 
Crihuela para que le ayudase en esta causa , y esta 
Villa envió á Jayme Masquefa por Síndico á dó quie- 
ra que se hiciese Junta sobre esto , ofreciendo todas 
sus facultades (3). Lo mismo referen de Segorbe ios 
documentos oríeinales de su Archivo. Leese en ellos, 
que en el año 1468 quando la Ciudad de Segorve 
se opuso á la donación , que el Rey hizo de ella al 

(1) Dtago. Tomo o., de sus Acuitamientos Manus- 
critos fol. ^3 en donde extracta el Archi'vo de Xati'va% 

(2) T>iago. Tomo 2. de sus Apunt. MSS. foL 53. 

(3) Beliot. Compendio MS. de las Notas de la Sa- 
la de Crihuela. Parte 2. cap. 29. 
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Infante D. Enrique , luego que el Brazo Real enten- 
dió , que era contra sus privilegios , caminaron á ayu- 
darla con SUS huestes las Villas de Murviedro , More- 
11 a , Castellón , Villareal , y Burriana. (i). 

12. Mas ningún suceso patentiza tanto el ze- 
lo con que deseaban las Villas Reales que la ju- 
risdicción de los Pueblos no estuviese en manos de 
los Barones y Títulos , como el que dexó escrito 
Mosen Pedro Bellot, extractándolo de los documen- 
tos originales, del Archivo de la Ciudad de Ori- 
huela. » El Rey D. Fernando (dice) tuvo gran 
voluntad de quitar la jurisdicción á los Títulos 
»y B arones del Reyno , vista la poca justicia que 
,>vadministraban ; y para entablar esto para las pri- 
.i) meras Cortes , envió á Orihuela en eLaño 1493 
» á Miser Ximeno Ros , Abogado Fiscal , con car- 
„ ta de creencia para el Consejo , y un memorial 
„ á parte , donde decia : Que diga á todas las Ciu- 
jjdades y Villas del Reyno , que en todas las Cór- 
tes pasadas, en tiempo de los Reyes Alfonso y Juan, 
„ lo prinSero que han pedido es, que la Jurisdic- 
„cion Real sea restituida á los Oficiales Reales de 
„las Ciudades y Villas; y que las alienaciones he- 
chas por los Reyes han sido contra forma de Pri- 
jjvilegios, ; que todas las Ciudades y Villas se con- 
corden en dos ó tres Síndicos ; y que aquellos pi- 
„dan justicia, pties él está determinado de hacerla, 
„ pidiendo á los Militares , que mostrasen sus títu- 
■„los. Item, dirá á dichas Ciudades, que está deter- 
„ minado , que dichas Jurisdicciones quería S. M. ha- 
.„berlas á su uiano, y quitarlas perpetuamente, aun- 
^„que sea pagando á los que las poseen las cuntida- 

* f 

(i) T>iago. lug. cit. foL 88. 



„des ó servicios porque las obtuvieron. Que mirasen 
„de donde sacarían dineros para pagarlas” (i). 

13. Continua aquí Bellot , refiriendo , que ad- 
hirieron á esto todos los Consejeros de Orihuel a , y 
desde liiega. nombraron á Pedro Desprats Jurado por 
Síndico, para que ‘buscase dinero á censo ó violario, 
ó como pudiese, con tal queda Jurisdicción Real 
volviese á los Oficiales Reales. Este ardoroso anhe- 
lo de Orihuela y de las demás Villas del Real Pa- 
trimonio es un indicio convincente de la anxiedad 
Con que aspiraban á verse restituidas en el primi- 
tivo encargo de representar en Cortes á los Pueblos 
y Alquerías de su. término. Mirábanse privadas de 
él contra su voluntad , y veíanle al mismo tiem- 
po puesto en unas manos que se afanaban poco en 
buscar medios para que se verificase la reincorpora- 
ción de las Jurisdicciones á la Real Corona : antes 
bien sus miras se dirigían á impedirlo para siempre. 
Léanse los Capítulos desde el 130 hasta el 150. de 
las Cortes de 1604 , y se verá , que su contenido 
se reduce á pedir , que se hiciese perpetua la ju- 
risdicción que varios Señores tenían en los Pueblos 
del Reyno. El fin que en ello hubo , se halla ex- 
presado en el capítulo 320 folio 82 de las Cortes 
de 1626. Su contenido traducido á la letra es el 
siguiente. 

14. „Item : en atención á que varios Pueblos 
„ incorporados á la Real Corona se han enage nado 
„ del Patrimonio Real , y sus vecinos y habitado- 
„res se hallan imposibilitados para continuar los pley- 
„tos movidos por dichos Pueblos, pidiendo la reduc- 
„cion á la Corona Real de V. M. en virtud de dichas 

(t) Bellot, Compendio MS. cit. Parte i. cap. 137.. 
pag. 422. 
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„ incorporaciones , porcjue los poseedores de dichos 
„ Pueblos , por todos los caminos que pueden , ve- 
„xan y molestan á los vecinos de estos con pleytos 
„ civiles y criminales, sin atender á la buena admi- 
nistracioii de la justicia , sino solamente á evitar la 
„ continuación de dichos pleytos. Por tanto , Señor, 
„ á V. M. suplica dicho Brazo Real , que se sirva, 
„ por acto de la presente Córte , mandar , que se 
,,seqiiestren las jurisdicciones civiles y criminales de 
„ qualesquiera Pueblos del presente Reyno , que lle- 
,,ven pleytos de reducción á la Real Corona , lue- 
,, go que hayan manifestado el Privilegio de incor- 
,,poi ación, en virtud del qual pretenden dicha re- 
„ duccion."' 

1 5. Este es uno de los capítulos de las Cortes mo- 
dernas , en que la verdad se expuso sin ningún re- 
bozo , descubriendo las miras que se habian tenido 
en pedir la perpetuizacion de las Jurisdicciones fuera 
de la Real Corona. Mas no es esto decir , que los 
Barones y Títulos del Reyno jamas procuraron el bien 
de sus vasallos , sino que atendieron con mayor efi- 
cacia á los intereses propios , que á los de sus dien- 
tes , aun quando parecían abogar á favor de estos. 
Descubre este sistema con mucha claridad la pro- 
longada pretensión hecha en varias Cortes , que re- 
dil xo el Ai. Diago á las siguientes cláusulas: >> Con- 
„siderando (dice ) los Señores de los Lugares de los 
„ Cristianos nuevos , que hechas las diligencias que 
„se andaban trazando (por el Inquisidor General ) se 
„ tratarla de allí adelante de castigar con veras á los 
^,que faltasen en la fe, y diesen asomos de guardar 
„aun la secta de Aíahoma, trataron de salir en parte 
„al encuentro á todo esto en las Cortes, que en 
,, en el año 15 34 se celebraron en Monzón. Que en 
„ ellas alcanzaron Privilegio del Emperador en 13 


^jde Dkiembré ; qae siempre y qiiando á algún cris^ 
,,tÍano nuevo se le hubiesen de confiscar sus bienes- 
„por el crimen de la heregía , no fuesen aplicados 
■„al Fisco Real, sino que los heredasen los deudos 
„del reo. Y tomaron los Señores tan á' pechos estd 
negocio, que siempre le tuvieron muy en la me-, 
moría , y lo llevaron adelante. Que en las Cortes 
tenidas en Monzón en el año 1537 pidieron los 
„tres Brazos Eclesiástico , Militar y Real al Empe- 
drador, que los cristianos nyevos que cayesen en 
„ heregía no lo pagasen con: la bolsa y hacienda, si- 
„ no con el cuerpo : y en las Coltes que allí misma 
„tuvo el Emperador en el año 154a el primer Ga- 
„ pítulo y negocio de ellas fue , se hiciese ley , que 
„en caso que algún cristiano nuevo fuese convenci- 
„do de crimen de heregía ó de crimen de lesa Afa- 
„ gestad , entonces el Señorío útil de sus campos y 
„casa , que era suyo , fuese incorporado en el Se- 
„norío directo de los Señores de los Lugares , y que 
„ ellos sucediesen en aquellos bienes. Y en las Cór- 
„tes allí propio celebradas por el Príncipe D. Felipe 
„ en el año 1547 lo primero que pidieron fue lo pro- 
„pio” ( I ). _ . ' ■ 

16. De estos datos, que ni admiten duda ni. 
replica , se coligen sin violencia los motivos ' podero- 
sos que tuvo el Brazo Real para amparar con todo es- 
fuerzo la pretensión de los Pueblos feudatarios , que 
aspiraban á la reincorporación. Sin embargo fueron in- 
útiles todos sus esfuerzos ; y en las últimas Cortes 
de 1645 el Brazo Militar conservaba las jurisdiccio- 
nes , que le hadan Tutor y Representante de los Pue- 
blos feudatarios, y estes continuaban reducidos á men- 
digar auxilios extraños para pedir en Cortes lo que 

(i) Dia^o, Tomo I. de sus Apunt. MSS, fol. 231^ 
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ci'eiaií cóñdlicente al fomento de' stis mtéreses y féli^ 
Cídad. Este es sin cUida el origen de la pujanza que 
tuvieron las Ciudades y Villas de voto en Cortes res^ 


pecto de las Ciudades , Villas y Pueblos feudatarios 
del Revno de Valencia. Aquella^ pudieron en todo 
tiempo promover sus adelantos por medio de sus Sin>* 
dicos en: ]as Cortes , mas estas solo tuvieron motivos 
para sufocar y reprimir qualquier pensamiento ó dc^ 
seo de mejor suerte. 

ly. He insinuado ya , que las Ciudades y Villas 
del Real Patrimonio formaron' por medio de sus Re^ 
presentantes ó Síndicos , uno de los tres Brazos que 
tuvo el nombre de Real j pero debo desde luego adr 
vertir , que no fué siempre uno mismo el numero de 
las que disfrutaron este derecho , porque no siempre 
fué una misma su suerte y clasificación. Quedan ya 
indicadas algunas de las causas que influyeron para 
esta diversidad , y deberán buscarse otras , ó en los 
Privilegios de Villas Reales , que obtuvieron con el 
tiempo algunos Pueblos del Real Patrimonio , ó en el 
reverso de algunas Villas á la Corona. De aquí es, 
que no pueden servir de norma fixa los Catálogos de 
las Cortes anteriores; porque pudo muy bien ociu> 
rir en el tiempo interiTiedio. alguna de las novedades 
que aumentan ó disminuyen el numero de las Ciu* 
dades ó Villas de voto en Cortes. Verificase esto pun- 
tualmente en el dia , habiendo sido enagenada , desde 
las ultimas Cortes; la jurisdicción de las Villas de Li- 
ria y Xérica , y reincorporada á la Real Corona la 
Ciudad de Denla. No obstante , convendrá mucho 
tener á la vista el Catálogo de las Ciudades y Villas 
que formaron el Brazo Real en las Cortes de 1626, 
por haber sido de las mas concurridas por esta^ parte. 
Hubo en ellas Sindicos de la 



Ciudad de Alicante/ 

Villa de Alcira 

Villa de Alcoy 

Villa de Alpuente,. 
Villa de Benigánim. 

Villa de Biar 

Villa de Bocayrent... 
Villa de Burriana.... J-r, 
Villa de Castellón de 

la Plana ; 

Villa de Carcaixent. 

Villa de Caudet 

Villa de Corbera 

Villa de Ciillera 

Villa de la lesa J : 
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Villa de Liria ^ 

Villa de Mordía.... 
Ciudad de Orihuela 
Villa de la Ollería. 

Villa de Onda 

Villa de Ontinlent.. 
Villa de Paníscola,.-. 
Villa de Penáguila. 

Ciudad do Valen- 

« 

Villa de Villa-Real.' 
Villa deVillajoyosa. 
Ciudad de Xátiv-a... hr. 

■ Villa de Xérica....... j ; 

■■ Villa de XixGna,..-..J 


La Villa de Ademíiz no envió Síndico á las Córtes de 


1626 pero sí á las de 1604. La Villa de Castellfabib 
lo tuvo en las Córtes de 155 2. La Ciudad de Valen- 
cia-enviaba Síndico por la Villa de Murviedro , según 
el Privilegio octavo de Alfonso Tercero, ■■ 

iS. De todas estas Ciudades y Villas Reales so- 
las tres, al parecer , lian perdido el derecho que tenian 
en el año 1626 , á saber , Cándete , Xéríca y Liria; 
aquella por haber sido trasladada en lo civil ál Reyno 
de Murcia, y estas por haber sido enagénadas. La Ciu- 
dad de Valencia tuvo cinco Síndicos en las Córtes de 
1626. pero este exemplar no es bastante para esaibir, 
con D. Joseph Villarroya , que „ la Ciudad de Va- 
„lencia gozaba de cinco voces por ser Metrópoli del 
, y Reyno (i)*” En todo el CódigO' del Derecho Valen- 
ciano no he visto Estatuto alguno que le seínue estos 
límites. Leo solamente: „ que los Síndicos del Brazo 


(I) T'^illar roy a, Apunt^m. dt. Carta i. pag. 12. 
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„ReaÍ sean de las Ciudades y' Villas Reales del Rey- 
uno,, y que ninguna pueda tener mas de dos Síndicos 
„ (ij).” Mas este Decreto no habla de la Adetrópcli , 
sino de Jas demas Ciudades y Villas , según lo ma- 
nifiestan sus expresiones , y lo acreditó la experiencia ; 
pues en las Góites de 1585. que fueron posteriores al 
Decreto, fueron tres los Síndicos de la Capital, y cin- 
co en las de. 1604 , como en las de 1626. 

19. Rn los tiempos anteriores se observa tal va- 
riedad, que no puede señalarse ,1a norma que se si- 
guió en ei nombramientó de los Síndicos de Valen- 
cia. Fuera del exemplar de las Cortes de 1286, en 
donde fueron ochó, los Representantes de la Metrópo- 
li (a), obra en mi poder un fracmento extractado 
dei Manual quarto d^ Consejos de Valencia, que di- 
ce : 3) Habiendo recibido la Ciudad una carta del 
„Rey D. Pedro, fecha en Barcelona vij.'KaL Se^t. r 3-42 
„ en que avisaba habla resuelto celebrar Córtes Gene- 
„nerales en Valencia , y así mandaba que la Ciudad 
„ nombrase Síndicos para que asistiesen á ellas el día de 
„San Miguel de. Setiembre , en cuyo dia propondría 
„las Cortes; en conformidad de dicha órden se tuvo 
^Consejo nj.K.aL Oítob. 134*2, y nombraron Síndí- 
„CQs y Procuradores de Córtes á Juan de Carcasena, 
yjj Giifrau Font, Jurados,, a Berengtrer Dalmaii, 

„ Pedro de Poblet, Bernabé de Benvlure, Juan de So- 
„ianes. Miguel Martoreil, Berengiter de Puig, Gre- 
„go.rio Simó, Pedro Palomar, Ciudadanos y habitado- 
„res de. Valencia, presentes, y á Ramón Costa, Pe^ 
„dro Colom, Milites ^ Jayme March, Guillem Mir, 
ijGuerau Fabra, Pablo de Soler, Matheo Llanzol , Ber- 

(1) Tarazona. Instituc. for. citando: \Jmp. 

Í547' 17-. 3' 73- * (/>'• 

(2) V'éase el número 7. de este 2. 
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„ nardo Gamir , Gíncí Rabaza , Doctor en ambos de- 
„rschos , Jayms de Artes Jurista , Bertrán de Soribas, 
„&c. contiene mas el Fracmento. 

20. Este ndniero de Síndicos tan crecido se hará 
muy verosímil si se atiende á que en las plámeras Cor- 
tes de 1239 fueron mas de 19 los Prohombres que 
asistieron por parte de .la Capital , y que aun fueron 
mas los nombrados para las del año 1343. En efecto en 
un Extracto del folio 241 del Manual quarto de Con- 
sejos , que tengo á la vista , leo : Que //. Idus Sej)temb, 
del año 1343 se tuvo Consejo general , en que se le- 
yó una carta del Rey su fecha en Barcelona pridis 
l^al. Ssftemh, 1343 en que convocaba á Cortes ge- 
nerales en Valencia. „Con este motivo (añade) fue- 
ntón electo? Mensageros ó Síndicos. = Por los Jiira- 
„dos = Romeu de Oblites y Bernardo Compte. = Por 
„los Generosos = Ramón Costa , Pedro Colom me- 
9, ñor, Berenguer Dalmau , Gerau Fabra , Franc/s- 
j,co de Aíartí , y Juan Cervato. = De los Juristas = 

„ Bernardo Gamir, y Miser Giner Rabaza. =De ciu- 
5, dadanos = Jayme March , Bernardo Sunyer , Gue- 
„rauZafoiit, Salvador Rich, Guiilem Despigol, Ee- 
j,renguer de Tapióles, Arnaldo Canet , Guiilem Car- 
„bonell , Guiilem Cortit , Berenguer Despiiig , Mi- 
ague! Martorell , Pedro Miguel Spaer , Pondo de 
„Romblet , Gidllem Juncar, Bernardo Bonet , Pedro 
„GamÍsay , Guiilem Gata , á los quales se Ies. hizo 
„ poder , que recibió Pedro Jofré , Notario de Va- 
„ leiicia." (2) 

. (O Extracto de los Manuales de Consejos Jucho for. 
D. Benito Escuden ^ y copiado for el P. E'r. joseph. 
Teixidor^ en eltomo 2. de susEracmentos MSS, pag. 3 29»^ 
(2) Extracto cit. del Manual quarto de Cmsejos, 
en d lugar citado. c • 
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21. Todavía aparecerá mas verosímil este crecido 
numero de Síndicos de la Capital, si se fixa la vista en 
lo que de las Cortes de 1-342 escribió D. Joseph Vi- 
llarroya , diciendo : „ Al principio (de las Actas) están 
„los Capítitlos que ofrecieron los Jurados y Prohom’ 
„bres de la Ciudad de Valencia con las respuestas 
„del Rey, en níimero de 51, y en seguida los que 
„ presentaron los Síndicos de las Villas Pveaies del Rey- 
„no , que son 18, los quales ¡untos formaron el Brazo 
„Real (i)d’ Ta separación que aqui se presenta entre 
los Síndicos de la Capital y de las Villas Reales, in- 
dica, que los Vocales de la Metrópoli formaron de por 
sí una Corporación , ó á lo menos la parte mas prin- 
cipal y mas digna de atención del. Brazo Real ; y esto 
no podía verificarse de otro modo mejor , que aumen- 
tando su número. Sea de esto lo que se qiuera, es cier- 
to , que en las Cortes de 13Ó3. solo fueron doce los* 
Síndicos de Valencia, según se lee en el MS. dé los 
Fastos al año 1362: ,, Hizo el Consejo (dice) los Sin-. 
„ dkos siguientes para las Cortes que había de tener' 
„ el Rey: Pedro Malet, JaymeFerrer, Giiillem Abe- 
„ lio,' Guillem Mascó, Vicente Desgraus, Juan de 
„ Claramunt , Martin de Torres, Berenguer Duran , 
„ Arnaido Vallericla , Juan de Solancs, Guillem Mir, 
„ Berenguer de Tapióles. (^Alfolio lo. del Libro Quin- 

to de Domingo Borras Notario.") 

22. Aun fue mas corto el número de los Síndicos 
de Valencia en las Górtes de 1376. Hace mención de 
ellos el AIS. de los Fastos al año i 375 diciendo: „ Elcc- 
„ cion. de personas que intervengan por la Ciudad en 

las Córtcs Generales de la Villa de Aíonzón : Be- 
„ renguer Diiiah Jurado , Jorge Juan , Miser javme 
5, Jofré, Aíiser Miguel Dapiera Ciudadanos. “ Aumen- 

(i) Dillar oj a. Apuntara, cit. Qarta 2. pag. 26. 



tose el numero de los Síndicos en las Cortes de 1414, 
(i) y mucho mas én las de 1428. según se lee en el 
citado Libro de los Fastos al año 1427. ,, El Rey (dice) 
convocó á los Valencianos para tenerles Cóites Ge- 
„ nerales en la ciudad de Valencia, y se hizo elección 
„ de Síndicos, y lo fueron los siguientes ‘.Nicolás Vall- 
„ daura, Guerao Bou , Miser Clemente de Vilanova, 
Miser Guillem Dalpicat, Pondo Despont, Manuel 
„ de Palomar , Miser Gabriel Palomar , Gabriel dé 
„ Rojals,y Juan Alegre, dándoles plenos poderes. == A 
„ los Síndicos de las Cortes fueron añadidos Thomas 
„ Fabra, y Miser Francisco Blandí. “ 

23, £)uró poco tiempo este método de nombrar 
Síndicos para las Cortes , pues al año siguiente ya se 
varió , como atestigua el MS. de los Fastos al ano 
1419. „E 1 Rey (dice) convocó á Cortes Generales 
5, con carta fecha en Paníscola á ii de Octubre. Seña- 
„laba por lugar para tenerlas á Tray güera en el dia 
„ 3 de Noviembre , é intimaba á la .Ciudad de Va- 
„ lencia , que nombrase Síndicos para asistir á las Cór- 
„tes con el poder acostumbrado. = El nombramiento 
„de los Síndicos para las Cortes. = Fueron nombrados 
„ los siguientes : Miser Guillem Dalpicat, Miser Ga- 
„briel Palomar , Nicolás Valldaura, y Manuel Suaii.*^ 
En las Córtes de 1437 ^tieron trece los Síndicos que 
nombró Valencia , y en las de 1443 quince, según se 
halla escrito en el Libro délos Fastos. Tan incierto fué' 
el numero de los Representantes que envió la Me- 
trópoli á las Cortes de los primeros siglos. También se 
observa alguna variedad en el numero de ios que asis- 
tieron por parte de las Ciudades y Villas Reales , pe- 
ro no obstante se puede decir , que jamas ñieron ma> 

(i) Ve ase la Nota i. al mm. 46. del §. Ij 
de estas Memorias. ‘ 



de quatrb los Síndicos de cada una antes del año de 
1547 ni mas de dos, después del quoto, que se les pu- 
so en este año. Guardaron en esta parte una escrupu- 
losa exactitud, y no consta, que alguna afectase sin- 
gularidades , ó privilegios para anteponerse á las de- 
mas. 

24. Observaron también las Ciudades y Villas de 
voto en Cortes el mismo método que la Capital en el 
modo de hacer la elección de los Síndicos. Nombrólos 
siempre el Consejo General de cada 'una , y jamás 
se hizo Ley que se opusiese á estos nombramientos. 
En todos tiempos fue muy singular el respeto y ía 
atención que se merecieron estos Consejos Generales. 
La. probidad y honradez formaron siempre el carác- 
ter y la principal divisa de sus individuos , llamán- 
dose por este motivo Prohombres en lengua vulgar, 
y en latin Prohi honiines , esto es , hombres hueíws. De 
su rectitud, entereza y vigilancia resultó un perenne 
aumento en los intereses mas apreciables de la repú- 
blica, fiada á su dirección. Su honradez y probidad 
supieron sostener la observancia puntual de las Le- 
yes con mas vigor, que en otras partes las máximas 
llenas de misterios , reservas, solapas é hipocresía. La 
sencillez acompañada de la rectitud y buena intención 
obró siempre con mayor eficacia la salud y prosperi- 
dad de los Pueblos, que la falacia, el orgullo , la co- 
, dicla y el despotismo cubiertos con la capa del celo, 
justicia y autoridad. La subsistencia inalterable de las 
leyes fundamentales de la Constitución Valenciana 
formara siempre el mas cumplido elogio de los Con- 
sejos Generales del Rey no , á quienes se debió. Fue 
este lili plan de gobierno^ no menos laudable por los 
buenos efectos que prodiixo, que por su uniformidad. 
^JEn todas las Ciudades, Villas y^ Pueblos dcl Rcyno 
estuvieren establecidos los Consejos Generales desdí^ 


su conquista , siendo el número de sus individuos ma- 
yor 6 menor, según su población: en todos los ángu- 
los del Rey no se percibieron sus benévolos inñuxos; y 
hasta en aquellos Puebles que jamás pudieron verse 
libres del yugo leudal. 

2^. Para formar idea exacta de les Electores que 
nombraban los Síndicos ó Vocales del Brazo Real en 
Cortes, es necesario tener una noticia circunstanciada 
de los individuos que componían los Censejos Genera- 
les ; porque es cierto que en el día no existe corpora- 
ción alguna que pueda llamarse de algún modo aná- 
loga á aquellos patrióticos Senados, Para esto bastará por 
ahora señalar los Miembros de que se compuso el Con- 
sejo General de la Metrópoli , y las clases á que per-^ 
tenecieron. El Rey D. Jayme Primero habló ya de 
ellos en algunos de sus Privilegios (i): su hijo y su- 
cesor el Rev D. Pedro Piimero de Valencia insinuó, 
que debían ser de la clase mayor, mediana y menor 
de los Prohombres (2) , y poco después individualizó' 

(i) En d Emilégio dado en la Bastida dé 
tha 4 Kr?/. Januar. an. 1239 mandó el Rey D. Jay- 
me E ranero, que el Justicia 'juzgase las Causas- ciuiles 
y criminales , cum Consilio Proboriim virorum de Ci- 
vit 3 .tc. En el Erhilegio 71 manda que los Jurados •elijaff 
Consejeros , y que exerzan su ejido según sus consejóse 
También 'vuelv e d nombrarlos en otro PrRüüegio del a fio' 
i^jopero nada esgedfic a en orden á sus circunstancias. 

id) El Rey D. Pedro I. en las Cortes de 1283 es-' 
t able cio\ (JaoÁ x\hl Forus V^alentííc non sufhciat, ipsi 
quatuor Jurati posint facere novos quotos , ceitd 
statuta, & factis per eos possint removeré indé illud',' 
quod eis videbitur expedire: íta tamen qucd semper* 
fiant cum consilio bonoruiu hominuiii de manu fnajo'' 
ri , mediocri, & minori. ’ 'v " 
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esto mismo por diferentes vias. En 9 de Enero de 
1283 concedió en Barcelona un Privilegio, que es el 
27 de los de este Rey. El extracto que Pedro Gció- 
nimo Tarazona formo de él en sus Institucicnes Pora- 
Ies , traducido fielmente, dice: „Sean elegidos cada 
„año en la Fiesta de Pentecostés quatro C onsejeros de 
„los Oficios ó Gremios siguientes; esto es, de los ( o 
„merdantes de Vara, IS otarios, Marineros, Perayles, 
„Freneros, 21apateros , Sastres, Pellejeros, Cortantes, 
,^Corregeros , Carpinteros, Roperos , Herreros , Pesca- 
dores , Barberos , C orredores , Labradores , 6 Ortela- 
„nos, Plateros, Aluderos, Curtidores , y dos del Ofi- 
„cio de Tintureros , por cuyo consejo dé las sentencias 
„el Justicia criminal ; y sin estos, ó sin la mayor parte 
„de estos , no podrá, absolver, condenar , ó atormen- 
jjtar. Y el Justicia civil no pronuncie sentencia sin di- 
„cho Consejo en las causas que excedan la suma de 
„ 500 sueldos : y si los Jurados hacen alguna cosa sin 
, ^consultar á todos ó á parte de estos Consejeros, no ten- 
„ga efecto : y si en la sentencia se expresa , que está 
„dada con el dicho Consejo, no se requiere ya otra 
„ prueba, “ 

26. Tuvieron estos Consejeros con el tiempo otros 
de su misma clase con quienes pudiesen consultar , se- 
^un escribió Tarazona , diciendo: „Y cada uno de 
„los Consejeros de dichos Oficios pueda juntar á los 
„de su Gremio para tomar consejo de lo que con- 
,, venga. {Jacob. 2. Pri'vil.i*i 6 .'==- Alfons. i.Privil. 12 
„ér ^ Martin. Pri'vil. 9.]** Mas no fueron los Ar- 
tesanos los únicos Miembros del Consejo General de 
Valencia. A su lado hubo varios Caballeros, Genero- 
sos , Juristas y Prohombres, como que todos los hom- 
ares honrados de la Ciudad podían ser elegidos en Cen- 
sejjeros, según lo que se estableció en las Cortes de 
1283^ declarando, al parecer, lo que debía entender- 



se por las manos ó clases mayor , mediana y menor 
de los Prohombres. Tarazona extractó este Estableci- 
miento, diciendo: „Lcs Jurados, ola mayor parte de 
„ estos, juntamente con el Maestre Racional, Abogados 
„ ordin arios , y. pensionados , el Síndico de la C itidad, 
„y el Esciibano de la Sala , en la primera semana 
„despues de Pasqua elijan cada año seis (.onsejeros de 
„cada Parroquia, así de los Generosos , como de lóS 
„ Juristas y Prohombres de la - iudad. \Petr. l4 95. 
„ 4. 8, j. iij. xxjx. & .Prhil. 7. §. Posterior- 

mente se señaló un níimeio determinado de Conseje- 
ros de la clase de los ( aballeros ó Generosos , y otro 
de la clase de los Juristas. Los Fueros y Privilegio^ 
en que se estableció esto , se hallan compendiados eil 
las Instituciones Ferales de Tarazona del modo siguien- 
te * „ Y haya en Valencia seis Caballeros, ó Genero- 
„sos Consejeros, y en las Villas dos. \Alfons. I. 86. 
,,4. i. * j, iij. xxviij.y^ Y también sean elegidos cada 
„año quatro Juristas por Consejeros, del mismo modo 
„que los otros, para que asistan á los Consejos, y ha- 
„gaH lo que harán los otros Consejeros, 
jfFrivil. 28.]“ 

27. Tan crecido fue el numero de los individuos 
del Consejo General de Valencia. Todos los Ciu- 
dadanos honrados y de probidad conocida , tu- 
rieren derecho á ser elegidos Consejeros^ á éxcepcioft 
de los Nobles, esto es, los Barones y Títulos, ó Rico's^ 
hombres ; y todos contribuyeron con el mayor empe- 
ño á impedir que la justicia y el bien publico padecie- 
sen quiebras en los ataques del poder opulencia , egoís- 
mo y ambición. Mucho iññuyó para que lo lograsen 
la honradez y entereza de los t onsejeros ; pero estos 
hubieran quizá fiaqueado y sucumbido si no hubiera 
renovado continuamente su vigor la Ley fundamenEa! 

I . 


de la Constitución Valenciana , segiin ]a qnal debían 
ser anuas las Plazas de los Consejeros , Jurados , Jus- 
ticias y demás Oficiales del Gobierno. A esta se debió 
sin duda la permanencia inalterable de los principales 
derechos , libertades y privilegios de esta Ciudad y 
Reyno. 

2o. Sin embargo de ser tan diferente entre sí la 
condición de los Miembros del Consejo General de 
Valencia , fue siempre muy singular y laudable su 
poKtica, Sus relaciones y miras se extendieron con 
igual acierto desde el cayado hasta el cetro; y en 
^odos los negocios se vio un pulso, y tino extraor- 
dinario y muy recomendable. Prospecto de las Cortes, 
procuró siempre nombrar por Síndicos á algunos de sus 
Individuos, y ademas de esto, á otros cuyo zelo , pro- 
bidad , destreza en los negocios públicos y patriotismo 
había experimentado de antemano. Por este motivo en 
las memorias que se conservan de sus Elecciones, se ha- 
llan repetidos algunos nombres y apellidos, lo qual es 
im indicio cierto de que no había ley , ni costumbre 
que prohibiese la reelección. 

29. Hecho él nombramiento de los Síndicos para 
las Cortes j les daba el Consejo General los correspon- 
dientes poderes, reservándose al mismo tiempo la fa- 
cultad de revocarlos en caso que su conducta se 
hallase en contradicción con su encargo. Conservase 
de esto una preciosa memoria en el Manuscrito de los 
Fastos al año 1389. „De la prisión (dice) de los Sin- 
„dkos que la Ciudad de Valencia eligió para las Cor- 
etes de Monzón, y son estos: Miser Eonilacio Ferrer, 
„ Jayme Romeii, Berenguerde Rubinats, Pedro Joan, 
jjJuan Suau menor ; á los qiiales la Ciudad había en- 
„vÍado; por Síndicos á las Cortes de Monzón, y ha- 
^jbian jsido revocados por la misimi. Y el referido Con- 
^jjSejo quiso y proveyó) que el Síndico de la Ciudad 



„los deminckse, y rcqiiirieSé áf Wbonrados Gobeteíi,- 
„dory Justicias Criminal , y Civ,Íl,, ,aLque mejor Jq 
„ perteneciese, paraque los encarcelasen, y embargasen 
„su5 bienes, = Como la Ciudad para , 1 a contin.uad.bn 
„del Proceso de les .Síndicos revocados y. denunciados 
„ mandó, que se hubiese de hacer, a$í.en orden á las 
„ escrituras, como á qualquiera de las instancias , por 
„los honrados Juan de Torregrosa , Miser Pedro C a- 
,jtalá, Miser Sauz Perez de Montalva , Juan de C]a- 
„rainunt, Pedro Donat, Ramón Ponz , ]S(otarlo', Vir 
„cente Carboneil, Nicolás Sicaneli, Jayme Soláj ÍSíor 
„ tario , Francisco Davinyó. , Bernardp Pellic-ea-, Nbta- 
„rÍo, Bernardo Mir- Hízose la elección de un Notar 
„rio para proseguir la C ansa, y fue nombrado Nico- 
„ las Felices. Notario. Libro Quarto 

Bartolomé de .JAüIalva Ñ otario 4..^^ . 

30. Este suceso pone á la vista las amplias facúE 
tades que tenia el Consejo General de Valencia.,; no 
solo para nombrar Síndicos y darles; poderes, sino tani- 
bien para revocarlos y hilminar procesos contra su 
conducta , y examinarla en, un Tribunal erigido por 
el mismo. El proceso de que habla esta memoria, 
no fue un acaloramiento momentáneo del Consejo 
General de Valencia, sino una resolución seria y sosr 
tenida, que continuaba aun en el año 1391 , según 
se vé en la siguiente memoria del mismo Manus.- 
crlto. „Vino (dice) al Consejo, Miser Bonifacio Ferr 
„rer , Doctor en Derechos, y denunciado. .por lá Ciur 
,-,dad; y de palabra, y, tambienrpor medio de un me- 
j, morial se puso en manos de la Ciudad , como á que 
„era su hijo, para que ella lo recibiese como á madre. 
„En suma que lo Bebia haber hecho al principio; per 
„ 10 que él se ponía n en sus manos para que le diese 
„ aquel castigo que. una madre debía’ y .acostumbraba 
dar á sus hijos.. X de este modo lo recibió el Coiu- 


70 y . • 

„sejó. (Alfolio ael Libro qitarto de Bartolomé de 
^A^illalta ^ lactario ).” 

31. Entre los Síndicos que la Ciudad de Valen- 
cia nombró para las Cortes , se hallan algunos de los 
Jurados y ios quaks , al parecer , fueron Síndicos na- 
tos durante el ano de su oíicio. Del Jurado primero, 
conocido por el nombre de Jurat en cap y esto es , Ju- 
rado en cabeza , lo expresa una memoria que se con- 
serva en el Manuscrito de los t astos : „En este año 
„ 1 584 ( dice ) íueron nombrados Síndicos de la Ciu- 
„dad de Valencia para asistir á las Cortes que su 
„Magestad había publicado pava el día 20 del 
„ presente mes de Mayo , y se habían de tener á los 
„tres Reynos de Aragón en la Villa de Aíonzon, á 
^saber , Melchor Fígiicrola , Jurado en cap , Narci- 
„ so Mompaiau , Ciudadano y Racional cíe la Ciu- 
„ dad de Valencia , el qital murió en Mcnzon en di- 
„chas Cortes , Miser Andiés Valleriola , Abogado de 
„ la Ciudad , y Juan Onofre Dassió , Síndico de Va- 
j.Ienda : á los qiiales proveyó el Consejo General, que 
„se diesen cinco libras de dieta á cada uno de ellos, 
,, y cierta ayuda de costa. Y se celebraron dichas Cor- 
etes á 26 de Noviembre de 1585. Todos los sobredi- 
„chos asistieron , á excepción de Figuerola , porque 
„ al tiempo de la celebración de las Cortes había con- 
jjCluido el año de su Jmadería , y había ido en su 
„ lugar Onofre Martorell , que le sucedió en el oficio 
„de J lirado. “ 

32. Refiere esta memoria , que el Consejo Gene- 
ral de Valencia decretó , que se diesen á cada uno de 
JosSíndicos cincolibias de dieta , y cierta ayuda de cos- 
ta; y no puede menos de decirse, que este fue un salar 
rio excesivo pero muy conforme á la grandeza de espí- 
ritu y á la Opinión constante del Consejo que lo con- 
cedía. £1 Consejo Geneial de Valencia abundó -sieni- 



pre en el parecer de que pendía gran parte del honor 
de la Ciudad del aparato y lijxo. con que salían aj 
publico sus Síndicos y Mensagerps. Hállase un testi- 
monio decisivo de este modo de pensar del Consejo 
en el Aíanuscrito de los Fastos al año 1430. Partido 
„el Rey de A^alencia, ( dice ) envió una carta á la 
„ Ciudad , en que le decia , que para ciertos nego- 
„cios arduos necesitaba que Valencia le enviase por 
„Mensagero un sugeto de distinción, según que en 
„ dicha carta se contiene mas larganientej y la Ciu: 
j, dad eligió á Miser Gabriel Palomiar. El modo coi^ 
„qiie ordenó el Consejo que fuese por Mensagero MF 
„ser Gabriel Palomear. = Vaya bien vestido , y acom- 
„ páñenlo seis hombres de á caballo , entre los quaíds 
„haya algunos sugetos de distinción ; y vayan estos -á 
„su lado en todas partes , por ser un ióle Mensagero^ 
„y persona de consideración y por ir á tierra remotaí; y 
„esto por el honor de la Ciudad, Y por razón de los 
agrandes gastos que tendrá que hacer , á mas del sa- 
„larío que se acostumbra dar á todo .Mensagero 
„que la Ciudad envia , dénsele en el prinicr mes de 
,,su mensagería 200 florines de .oro ; y de allí adelan-? 
„te sea remunerado del mismo modo , ó con aumem 
„to , según lo juzguen los arriba dichos , , ó., la mayor 
„ parte de ellos. Asimismo , a mas de dicho salario, 
„ dénsele dos. acémilas, para: su, ida y vu.eltia:(gy, pain 
„todo el tiempo que las necesite , y para llevar los li- 
„brosy otras cosas , si acaso conviene que siga al Rey. 

33. No fueron los Síndicos de Valencia los úni- 
cos objetos en que el Consejo General expendió grue- 
sas sumas de dinero con motivo de las Cortes. Las Or, 
tras pias participaron tanibien de sm liberalidad y: be- 
neficencia. , según se lee (^n el Manuscrito dé los: Fas- 
tos al año 138 3. „El Rey ^ dice ) convocó á' Cortes 
„ generales eñ Monzon para hacer , y administrar jus-. 



„ticia , y lít Ciudad de Valencia, tenido su parla- 
„mento , deliberó que se gastasen 500 ñorines de oro 
„en cosas pías y en misas, y en otras devociones y de- 
„ votas oraciones, para que Dios nuestro Señor infuiv 
„ diese al Rey el deseo de hacer justicia , y dar su de- 
brecho á cada uno de sus Pueblos para exaltación de 
„su Corona. ( Al (olio 60 del libro tercero de Bartolo- 
,^mé de Viilaha , Notario')b^ Deliberación no menos 
prudente que religiosa , que inñuiria sensiblemente 
en el buen éxito y manejo de los negocios públicos , y 
producida los frutos que mas podía apetecer un Rey- 
r o tan católico. 

34. El Consejo general de Valencia jamas omitió 
diligencia alguna que pudiese contribuir al logro de 
slTS fines saludables en las Córtes. Por este motivo es 


cosa verdaderamente extraña , que en los dccumentos 
copiados hasta aquí no se mencione el modo con que 
cortó siempre ks pasos del egoísmo y ambición en sus 
Enviados y Síndicos. Sea el que fuere el motivo de 
e^-te silencio , 'parece cierto qiíe los Me'nsageres ó Sín- 
dicos- VkdéRci'anos jamas- pudieron tener otras miras, 
dura-lite su comisión , que kas de la Patria que los en- 
viaba. De esta sabia conducta del Gobierno de Va- 
lencia habla el Manuscrito de los Fastos , diciendo: 
„A 14 del mes de Abril del año 1328 los honrados 
'Bartolomé Matoses p'Dóiningo Clarannint , Bernardo 
„ DaImau -, BerengUer 'de Rip'oll , y -Arnaldo Guí- 
„llein C atalá , que eran los- Mensagoros ó Síndicos 
jjclegidcs por la Ciudad de Valorda, p'ara ir en ccm- 
bpañía de Pamon Montitiiér á la Fiesta de la Corona- 
j'jcioii del'-niuy alto Señor Rey Alfonso , jurarc.n en 
„ nía ncó de Bart olóm'é’ ' BoUajam , * NotUrio y segu n el 
,, 'Capítulo atcc> 4 ‘dado' ba>:o- aquella- Rúbrica que dice: 
„Que los xMcnsagcros ó Sn-idicos que serán enviados 
,5íil Rey ó Ú'su Primogénito , no conseguirán ni para 



„ sí , ni para otro , ni harán que se consiga para, sí , ni 
„ para otro cosa alguna , sino solamente para la Ciu- 
-„ dad que los eriYh.. Al folio 41 del Libro segund» 
r^de Bartolomé Benajatn ^ l^etario:).-^ 

34. El Consejo General de Yalencia miró siem- 
pre este deber como uno de los mas sagrados ; y exa- 
minó con la mayor escrupulosidad las gracias que con- 
cedieron los Reyes , para ver si ckudicabaii por esta 
parte. Lesse uno de estos efectos de su prudente pré- 
. caución y vigilancia en el Manuscrito de los Fastos ál 
año 1392. ;?La Ciudad de Valencia (dice) hizo una 
Procesión , con motivo de haber llegado á Sicilia el 
Duque de Monblanch, y haber ocupado gran par- 
»te de la Isla. Traxo esta noticia Jayme Marrados, 
» Capitán de la Galera , que la Ciudad habla af- 
amado parai que fuese con el Duque por qua^ 
»>tro meses. Hicieronse muchas limosnas ;por la bue- 
99 na noticia. El Duque había dado graciosamente al 
referido Jayme .Marrades cien on%as de lienta amia 
»> en la Isla de Sicilia, y algunos se oponían á ¿stagra- 
»» cia , diciendo , que ni, la tenia , ni la podía disfrutar, 
99 porque en la Ciudad se hallaba establecido que nin- 
» guno que fuese con Embaxada pudiese impetrar cosa 
» alguna para su propio provecho. Éntonccs el referí- 
í> do Marrades ,dlxo al Consejo , poniendo -el prlvile- 
« gio delante de los Jurados , que si no valia para él, 
» no quería tampoco que valiese "para la Ciudad; y 
99 el Consejo le dixo , que en nombre de Dios hijcie- 
99 se dé él lo que quisiese , pues el Estatuto no se 
entendía sino de los Emhaxadores.:(^//¿?/fo 14 del 
99 Libro Quinto de Bartolomé de J^Ülaha y l>Iotariofi, 

3 5 . Con esta nimiedad procedían los Valencianbis, 
pero con. nimiedad saludable y provechosa ;, quéi .al 
paso que era un freno de la codicia y de las miras par- 
ticulares , era . el . muro y antemural del bien publico. 


que aseguraba el buen éxito de las Eiubaxadas, y la 
buena dirección de los negocios. De este modo con- 
siguieron , que sus Síndicos y Embaxadores solo se des- 
velasen en beneficio del común , y solo aspirasen á 
conseguir los adelantos y provechos de la Patria. A 
esto se dirigieron principalmente los Estatutos hechos 
para la elección de los Síndicos , y para el arreglo de 
su conducta política en las Cortes del Reyno y de los 
Soberanos. Estatutos , que no fueron peculiares y pri- 
vativos de la Capital , sino comunes á todas las Ciu- 
dades y Villas del Real Patrimonio. Por este motivo, 
es muy poco lo que pudiera añadirse á lo expuesto 
en orden á los demas Vocales del Brazo Real en Cor- 
tes. Rest^ todavía explicar otras particularidades muy 
interesantes , que pertenecen á la formalidad intrínse- 
ca de < las Cortes, y estas exigen con mas razón que 
$e desentrañen. Asi que , omitiendo ciertas menuden- 
cias de poca monta , tratará de otras cosas dignas de 
la mayor consideración el siguiente ^ 

' ' E 

III. 


Convocatoria , y Presidencia de las 
Cortes , y Parlamentos del Reyno 

de Videncia. 


bSo hablaron miestros Escritores con mas acierto de 
la Convocatoria y Presidencia de las Cortes Valen- 
cianas , que de su carácter , objeto y representación. 
D. Lorenzo Matheu y Sanz escribió ; » Que es rega- 
» lia inseparable de la Corona la potestad de cenvo- 
car Cortes ; y que solo el Rey puede convocarlas; 
en tanto grado , que si alguna vez se ha hecho con- 



vocación por otra persona que el mismo Rey, se 
»9 ha revocado por la clemencia y benignidad de nues- 
»>tros Reyes“ (ij. Fundó su opinión en el Fuero es- 
tablecido en las Cortes de 1 363 que traducido , del 
lemosin , dice: Item , per dicha razón , Señor , os 

» plegue hacer y otorgar nuevamente privilegio, y or- 
f> denanza , para que nadie pueda tener Cortes Ge- 
nerales , ó Parlamento alguno por Vos, Señor, ó, 
por los Reyes vuestros sucesores en dicho Rey no,, 
.»sino Vus, Señor, personalmente, 6 en caso de ur- 
gente necesidad de vuestra persona , ó de la de a- 
»» quellos , vuestro Primogénito , ó el de aquellos:";; 
» ^Place al Señor Rey^ñ 

2. Aunque en este Fuero no se menciona la Con- 
vocatoria de las Cortes , no podrá decirse que D. Lo- 
renzo Matheu se desvió aqui de la verdad, por- 
que es cierto , que perteneció siempre convocar al 
que debió por derecho presidir. Pero no podrá di- 
simulársele la solemne equivocación que padeció, es- 
cribiendo >>que ,si alguna vez se ha hecho la convo- 
95 cacion por otra persona que el mismo Rey , se ha 
95 revocado por la clemencia y benignidad de nues- 
95 tros Reyes“. Porque* realmente parece increíble que 
un tal sugeto escribiese cosa tan agena de toda ver- 
dad. No puede negarse , que estuvo vigente por mu- 
chos años la ley que mandó la Convocación del Rey, 
ó de su Primogénito , y su asistencia personal para 
la formalidad legítima de las Córtes Valencianas; pe- 
ro también es cierto que se celebraron estas mas de 
una vez sin convocarlas ni presidirlas ni el uno ni el 
otro. 

3. Las prinieras Córtes que se convocaron y. ce- 

(i) J\datheu. Tratado de la Celebración de Cortes 
Generales del Reyno de Valencia. Cap. 2. pag. ly. 
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lebraron con esta írrcgulandad , fueron las del año 
1421. De ellas se'balla escrito en el Libro de los 
Fastos lo -siguiente. oLas primeras Cortes Genera^ 
,iics', que la Reyna Doña Maria tuvo , siendo Rey- 
„ na: de Aragón , como Lugarteniente General del 
„Rey D. Alfonso, fueron convocadas desde Torto- 
„sa , estando el Señor Rey D. Alfonso en Cerdeña. 
„Fue en Marzo de 1421"'. D. Josepli Viilarroya, 
:iÍguiendo á D. Lorenzo Matheu y Sauz omitió estas" 
Cortes en el Catálogo que entretexio de las Valen- 
cianas: pero su celebración no admite duda , porque 
se halla atestiguada 110 solamente por el Manuscri- 
to de los Ftistos , sino también por el Registro Cur. 
Val. 2. Reg. Alfons. A , que se guarda en el Ar- 
chivo Real de Valencia. ;EÍ Extracto que formó de 
él el célebre P. M. Fr, Francisco Diago , dice : „Lá 
„ Reyna Doña María, niuger del Rey Dí Alfonso, es- 
„tando su marido en Italia, señaló Cortes á los Va- 
„lencianos desde Tortosa en 18 de Marzo de 1421 
„ceIebradorás en Fray güera en 15 do Abril de aquel 
„año. {Sigue lá lista deios 'Con'vocados por los Bra- 
,.zos Eclesiástico y Militar )vá íDí6Ú2í Reyna princii 
„pio á estas Cortes en Trayguera , y luego las mu- 
„dó á la Villa de las- Cuevas, donde sin duda es- 
„taban en 31 de Mayo, y de allí las mudó á la 
„ Villa de San Matheo , al Convento que en ella 
„ tiene el Orden de Predicadores. Qne habiéndose ido 
,,ella á dicha Villa, al cabo de dias escribió desde 
„ella en 13 de Junio del. propio año á las Cortes, 
„que viniesen á aquel Pueblo á praseguir alJi lo 
„ comenzado “ (i). 

4. De estas mismas Córtes escribió Mossen Pe- 
dro Beliot , diciendo: „Que en el año 1421 la Rey- 

[i] Diago. Tomo I. de sus Apimt. MSS. foJ. 202. 



„ria cito á Cortes para Traygriera , y el Consejo de 
„ Orihiiela nombró por Síndicos á Gines Silvestre , y 
„ Bartolomé Montagudo , con orden , que hiciesen lo 
„ posible para que Crevillonté se poblase de Chris- . 
„ tianos“ (i). Tan convincentes son los testimonios que 
aseguran la celebración de estas Cortes sin la convo- 
catoria y Presidencia del Soberano. De aqiii es , que 
el célebre Pedro Belluga en su Speculum Frincip. 
Rubr. I. nú. 12 y examinando la - qüestion de si 
en caso de necesidad y ausencia del Rey podría su 
Lugarteniente General convocar y celebrar Cortes, 
resolviít afirmativamente la duda , y después de ale- 
gar otras razones , concluyó de esta manera : ér ita 
juit practicatum in hoc Regno in Curiis celebratis per 
Dominam Regínam , ut Locumtenentem Generalem in 
Trilla Traygarie, ér per Dominwn Joannem Rege?}! 

'varrie , Locumtenentem Generalem in Ci'vitate V'alen- 
tiae anuo Domini millesirno quadringentesimo tricesL 
mo septhno ér octano. 

5. Es cosa digna de notarse , qu^ entre los exem- 
pies de Cortes celebradas por el Lugarteniente Gene- 
ral no ponga Belluga las que se tuvieron en Monzon 
en el aiio 1435. Mosse.n Pedro Bellot escribió de ellas 
en la Parte primera de su Compendio Manuscrito al 
cap. 91 cuyo titulo es : De las Cortes Generales . que 
convoco la Reyna para librar al Rey. Refiere en- él, 
entré otras cosas , que el Consejo de Orihuela nombró 
á Jayme Rocamora para que fuese á las Córtes por 
Síndico. D. Gerónimo Zurita habló de ellas con mas 
generalidad en el Libro xiv de sus Anales de Aragón 
cap. 29: y no será fuera de propósito copiar aqui sus 
palabras , é ilustrarlas con algunas memorias , supues- 

j 

I h 

f 13 Bellot. Compendio MS. cit. Parte L Cap. 73. 
pag. 260. 
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to que las circunstancias que motivaron estas Cortes^ 
son muy análogas á las que en el dia afligen á toda 
España. 

6. .Después de referir este célebre Analista el 
combate naval que el Rey D. Alonso III. de Valen- 
cia tuvo con los Genoveses , en que quedó prisionero 
de guerra con casi todos sus hermanos y Capitanes, 
continua diciendo : „ Pusiéronse luego los de estos 
„Reynos á deliberar lo que se podría proveer pa- 
„ ra sacar al Rey de tan grande peligro , y para la 
,, defensa de los Reynos de Sicilia y Cerdeña : y dar 
„ orden que las Costas de Cataluña y V alsíicia es- 
„ tuviesen defendidas , y guardadas de los enemi- 

7. Las disposiciones que en esta ocasión se toma- 
ron en Valencia , ilustran sobre manera este pasagc de 
2 urita. Refiérelas el Manuscrito de los Fastos al a*- 
íio 1435 , diciendo: „Por causa del referido suceso 
„(de la prisión dcl Rey) proveyó la Ciudad de Va- 
y, lencia , que cesase toda especie de diversión , así en 
„la Ciudad , como en su particular contribución. 
„ = Elección de sugetos para tratar , acordar , y con- 
„cluir todo lo necesario, útil y conveniente respec- 
,, to de los asuntos mencionados en dicho Consejo , y 
„ esto por motivo de la prisión del Rey , y de sus her- 

manos. Y fueron nombrados , en compañía de los 
j, honrados Jurados , los siguientes : Mossen Juan Fa- 
„bra mayor, Mossen Luis de.Villarrasa, Mossen Juan 
„de Valltena, Mossen Juan de los Arcos, Mossen 
,, Francisco de Soler , Mossen Gracian de Monsoriu, 
„ Mossen Pedro Mercader , Mossen Francisco Marco, 
„ Mossen Arnaldo Valleriola, Mossen Pedro de P'alchs, 
„ Nicolás Valldaura , Guillem de Solanes , Guerau 
.j. Bou, Luis Granulles , Bernardo de Penanoja, Ber- 
„ nardo Martí , Luis García , Luis de Cruillcs, Juan 



„de Agnilar, Daniel Barccló, y Francisco Bonet“. 
Hasta aqni los Fastos. 

8 . Continúa Zurita, diciendo: „ Vino luego á 
„ Zaragoza la Reyna de Aragón por ser Lugartenien- 
te General de estos Reynos“ : Y este mismo viage so 
halla referido en el Manuscrito de los Fastos; pero de 
un modo muy circunstanciado. „Fue propuesto (dice) 
„|en el Consejo por el honrado Miser Juan Mercader, 
„ Doctor en Leyes , y Bayle de dicha Ciudad de Va- 
„ lencia, que la Señora Reyna lo enviaba á la Ciudad, 
„para que dixese , que ella quería tratar de la prisión 
„del Señor Rey ; por cuyo motivo Labia enviado á 
„decir á las Ciudades y Villas Reales sujetas al Señor 
,jRey , que le enviasen. Mensageros , ó Síndicos , con 
„los quales pudiese tratar de este negocio , y seña- 
„ladamente con la Ciudad de Zaragoza, la qual le 
„habia respondido , que fuese á jurar los Fueros y Pri- 
„ vilégios , como Lugarteniente General. Asi que , es- 
„tando determinada dicha Señora á ir á aquella Ciu- 
„dad , y no teniendo dinero para efectuar el viage, ro- 
„ gaba á la Ciudad de Valencia , que quisiese conce- 
„derle algún socorro. El Consejo, después de confe- 
„ rendar sobre este asunto , mandó por uniformidad de 
5, votos , que del fondo común se le diesen 3 3@ sueldos 
5, de reales de Valencia. =Y se hizo elección de Men- 
jjsageros, ó Síndicos para que fuesen á donde estaba 
5,1a Señora Reyna , esto es , los honrados Pedro An- 
„dreu Jurado, Manuel Suau Racional , y Miser Pe- 
ndro de Falchs Doctor en Ley es. 29. dd Li- 

yyhro Quinto de Antonio Tasqual JSlotario^.” Estas me-^ 
morias del MS. de los. Fastos concuerdah admirable- 
mente con las que publicó Zurita * diciendo; yjjun^ 
táronse en Zaragoza los) grandes hombres de\ los Es- 
„tados juntamente con algunos del Reyno de Valen- 
„cia, y de la Ciudad de Barcelona', considerando la 
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99 grande provisión que era menester en tanto peligro; 
99 y deliberaron que se convocasen por la Reyna todos 
mIos Reynós y Tierras de esta parte de la mar, y el 
»> Pvey no" de Mallorca á Cortes Generales á la Villa 
99 de Monzón ; aunque por Fuero del Rey no no se 
99 podían convocar Cortes , ni tenerse por Lugartenien- 
99 te del Rey , ni por otra persona sino por el Rey. Pe- 
99 ro como el caso era tan grande , y ia persona del Rey 
99 no se podía haber para llamar y tener Cortes, los del 
99 Reyno de Aragón queriendo mas aventurar su liber^ 
99 rad , que no cesar de proveer lo que convenía al ser- 
vicio del Rey, con algunas salvas dieron lugar que 
99 se celebrasen las Cortes. “ 

9. Este es un exemplar autentico qüe puede ser* 
vir de norma en las urgencias del dia , principalmente 
si se reviste de las circunstancias que le añadió Zuri- 
ta á continuación , diciendo : 99 Llamáronse los Estados 
„de estos Reynos estando la Reyna en Zaragoza á i J 
,. del mes de Octubre para 1 5 del mes de ISIoviembre; 

representando la Reyna por sus cartas, que por el 
„ lamentable caso que había sucedido á la persona del 
„ Rey : para proveer á los peligros de. la guerra , que 
por todas partes estaban aparejados si no se praveye- 
;,, se con celeridad del remedio , y por el bien público 
„de estos Reynos , convenia que ella , que representa^ 
^,ba su persona,; los llamase ; á Córtes ,.y las celebrase. 
[G)ntinúa aquí Zurita rejiriendo algunos sucesos ínter- 
añedios ^ y concluye dicieiido'\ „La Reyna á 15 de Oi- 
„-ciembre , en la Iglesia de San Juan , estando en su 
.,Sol io Real ::: pi opuso las causas de haberlos llamado 
Cortes Generales , estando las ' cosas de estos Reyí- 
n nos en tanto conilícto' y turbación , y expíiestas á tan 
„gran peligro. En nombre del Reyno de Aragón D, 
„Sancho Abad de Montaragon presentó un escrito de 
consentimiento de los Estados de ci,. que la Reyna 
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,.por aquella vez pudiese celebrar Cortes ::: Y lo uiis- 
„mo se respondió por D. Simón Salvador, Obispo de 
„ Barcelona , por el Principado de Cataluña, y por D, 
„ Francés Gilabeit de Centellas por los Estados deí Rey- 
„no de Valencia : y así fueron deliberando y tratando 
„lo que convenia proveer para la defensa de las cosas do' 
„ Sicilia y Cerdeíia, y de estas Costas, porque los Geno* 
„veses, se decía , que ponían en orden su armada.^ 

I o. No insinúa aquí Zurita lo que se acordó en 
estas Cortes para libertar al Rey y á sus hermanos. El 
Aíanuscrito de los Fastos refiere que Valencia apron- 
tó diez mil fi orines pa?a sacar al Rey de prisión , y 
que lo mismo habían dado Aragón y Cataluña ; pera 
estos desembolsos no pudieron decretarse en las Cor- 
tes de Monzón ; ni de las resoluciones de estas pudo 
resultar la libertad del Rey ; pues este se bailaba ya 
libre en Porvendresel dia 30 de Diciembre del misma 
año 1435. Trae de esto un testimonio auténtico Mos-» 
sen Pedro Bellot en su C ompendio MS. copiando una 
carta del Rey de Navarra D. Juan al C onsejo de Ori- 
huela, que á la letra decía: „Lo Rey de Navarra, In- 
„ fant , Gobernador General de Aragó y Sicilia. = Pré* 
jjhomens amats y devots nostres. Perque cofiám fer- 
„mament, que haurets plaer, vos certificám , cem ayi* 
jjdijous á 30 de Deembre Nos arribám en Barcelona en 
„bon salvament y salut, per gracia de nostre Senyor, hon 
„havém sabut com lo Sényor Rey era partit ab plena llí- 
„bertat de Milá, y ariibat á Porto V eneris. Certificám vot 
„per vostra consolado ,y per quant, si plaurá á nostre Se- 
„nyor, vosavisreém de altres fets,que per lo Senyor Rey 
„nos som acomanats comunicadors ab vosakres. OíFerint 
„Nos en totes coses, que honor y benavenirde aquexa VF 
^lasien.Dat.enBarcelonaá 31 dépeembrede 1435 

.T . ■ ■ .. j i . *1 ■■ 

{0 Compendio MS. cit, Parte primera/ cáp* 



II. La sw pe rior ilustración de los sabios del pre- 
sente siglo no necesita de exemplares para conocer que 
las Leyes que se hicieron para los tiempos de bonanza, 
ni pueden ni deben arredrar á los que caminan entre, 
las turbulencias y premuvas de una íatal y ruinosa cri- 
sis. Sin embargo no podrán menos de servir estas me-, 
moiias para su resguardó, y para que jamás pueda de- 
cirse , que la generación presente fue amiga é inventó- 
la de novedades , en el caso que intente convocar y 
eejeb.ar Cortas , estando el Rey imposibilitado para, 
hacer lo uno y lo otro. Con menor necesidad que la 
del día se celebraron Cortes, estando el Rey ausente 
pn los anos 1421 y 1435 , y se repitieron en el de 
J436. El Maestro Diago extractando los documentos 
pjiginales del, Archivo de la C iudad de Orihuela , es-; 
Cribió: „E 1 R,ey ,de Navarra D. Juan, como Gober^ 
j^ nador General que era en los Reynos de su hei ma- 
,,no , celebrando Cortes en Alcañiz á los Aragoneses^ 
jjConvocóCórtes á los Valencianos enMorella para 4 de 

gí , pág. 304. La traducción Jiel de esta Carta es la 
j^iguiente': Rey de Navarra, Infante y Goberna- 

dor General de Aragón y Sicilia. ^Prohombres ama- 
dos y afectos nuestros. Porque confiamos firmemente 
que os alegraréis, os cercioramos de que ayer Jueves á 
,30 de Diciembre llegamos Nos á Barcelona felizmen- 
y con salud, por la gracia de nuestro Señor-, y 
^qiií hemos sabido, que el Seíkir Rey había salido con 
.plena libertad de Milán, y había arribado á Portven- 
•^es. Cs lo participamos para vuestro consuelo, y por 
^uanto si Dios quiere, os noticiaremos de otros hechos, 
qye os tenemos .que comunicar por encargo del Señor 
áRey. Np^ oTrecemos én todo lo que sea para el honor 
y, felicidad de esa Villa. Dada en Barcelona á 31 de 
j^^iembj;e de 1435. / . 



„ Junio de 143^ > ocupado 6n negocios de su het- 
„mano no pudo proseguirlas ni concluirlas; y desde 
jjMoiella en 1 6 de Junio las convocó en Valencia para 
„ l6 de Agosto del mifxno año 1436 (i)d' Mossen Be- 
Ilot hizo también mención de estas i.. cites, escribien- 
do: „qne los Valencianos en el año 1436 pidieron que 
„se tuviesen Cortes en Morella; que fueron convoca? 
„das para 4 de Junio , y fué á ellas Vidal Mantesa^ 
„como Síndico de Orihuela ^ - 

12. D. josepb Villarroya { quizá por ño separarse 
de lo que había escrito D. Lorenzo Matheu y Sanz)pa£Ó 
en silencio estas Cortes en su Catálogo , y lo mismo hi- 
zo con las que se celebraron en 1437. Ambas se con-í 
vocaron y tuvieron sin que el Rey las honrase con su- 
presencia, y de ambas se conservan memorias, que no 
permiten dudar de su. celebración. Las del año 1437 á 
mas del testimonio de Pedro Belluga, autor coetáneo^ 
tienen á su favor al Manuscrito de los Fastos, ert 
donde se lee ; „En el año 1437 el Rey de Navarra^ 
„ Lugarteniente General , convocó, á los Valencianos 
„ á Cortes para el día 15 de Enero de dicho año¿ If 
jjfuerón nombrados Síndicos por la Ciudad para iíí^ 
,,-tervenir en las Górtes los honrados Luis Bou , y Be^ 
„renguer Martí , Jurados ; Manuel Suau, Raciona^ 
„ Nicolás Valldaiira , Miser Francisco Blanch, Abo- 
„gado , Miser Arnaldo Valleriola , Abogado , Miséf 
„ Pedro Falchs , Miser Juan de Gallach ; Abogado; 
„ Pedro Andreu, Luis Cruiíl'es , Juan AguÜár, luis 
jjGranulles, Juan Marroma, Síndico, C iudadanos d^ 
„de dicha Ciudad.“ De estas mismas Cortes escribid 

(r) J^iago^ Tomo 2. d¿ sus Apuntami^os MSS. 
fol. 314. .:L 

^ ^É'Wo^. Conjpeñd: i^S. citi Patte primera^'ca- 
pit. 91. pag. 306. , ^ - í 
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el M. Diago , extractando un documento del Archivo 
de Orihuela: „ Convoca el Rey de Navarra ’ Juan, 
í, Lugarteniente General de su hermano el Rey D. 
„ Alfonso, á los Valencianos , en Castellfabí, en i6 de 
„ Diciembre de 1437, y convocando á ios C aballeros 
„del Reyno, convoca entre ellos á Luis Marti de Ori- 
,, huela, y á su hijo Juan Martí 'i).“ En un Manus- 
crito del siglo XV. que se conserva en la Biblioteca 
Mayansiana con el título de Quriositats antigües de 
J^aieneia , se lee también escrito en lemosin , lo que 
traducido al castellano quiere decir: „En el: año 1437 
„ por el Señor Rey Alfonso, su hermano D. Juan Rey 
^de Navarra, empezó á tener Cortes á los Valen- 
,, cíanos , como á Lugarteniente General de di- 
i,cho Rey D. Alfonso.^ Estas y otras muchas memo- 
rias semejantes , y dignas del mayor crédito descubren 
Ja grande equivocación que padeció Lorenzo Ma- 
theu y Sanz , negando la celebración de tales Cortes, 
y teniendo por cierto , que las expresiones de Belliigá 
íiabian nacido de un descuido del Impresor (a . ¡Quán 
fácilmente se precipitan los ingenios mas sublimes 
quando pretenden escribir de las cosas de hecho , sin 
atender mas que á los impulsos de su cavilosa tenaci- 
4adl 

.13. No fue menor que este el extravío que pa- 
deció respecto de las Cortes del año 1438 , celebra- 
das también sin la asistencia personal del Rey , ó de 
ÍU Primogénito. En el libro grande de las Franquezas 
de la Ciudad y, Reyno de Valencki, quese guardaba 
en el Archivo Real , halló el M.Diago la siguiente me- 

í (i) Diago, Tomo 2, dé sus Apuntamientos MSS. 
fci. 333, 

; Matheu. De Regirá: Reg, Val. cap. 3. i. 
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ifioria : „ En las Cortes iqiie el de Navarra ‘Don 
„Juan Lugarteniente del Rey U. Alionso , su her- 
„maiio, celebró en Valencia en el año 1438, le pre- 
„ sentó una suplica . D. Pedro Boy! , Señor de ManL 
„zés, en /la quab le .pedia en merced algiiin Priviie^ 
„gio de Franqueza para él , y para aquel Lugar, y 
para’ otros del Reyno j así cpmo los Reyes predece- 
,, sores, y también el Rey D. Alonso habían acostum- 
„brado otorgarlas á algunas Universidades y Lugares 
„ Realengos , y á otros de la Iglesia , de Barones y 
Caballeros : y Juan respondió, que la otorgaba á 
„ D. Pedro, y á algunos otrós Caballeros en la pro- 
„pia forma , y con el tenor xle las mismas palabras 
j,con que su hermano el Rey D. Alfonso las habla con- 
„cedido en las Córtes de Mmryedre del año 1428 ,á 
5, Juan Fabra y á algunos otros del Brazo Militar. Y 
„hizo esta concesión en 28 de Abril ;de dicho año 
No son menos decisivos que este los documentos que 
aseguran la celebración de otras Córtes Valencianas 
en la ausencia del Soberano , y sin embargo no se halla 
mención de ellas en los Catálogos de Matheu, y Villar- 
.roya. „ Los que fueron elegidos (dice el MS. de Ips 
„ Fastos) para intervenir en las Córtes que la Reyna 
,5 Doña María tenia á los, Valencianos en 15 de Mar- 
„2odel año 1443, fueron los siguientes: JiianFerran.- 
,„do y Juan Gomis, Jurados, Manuel Siiau, Racior 
„nal, Guillem Sólanes, Miser Arnaldo Valleriola , Mi- 
ser Juan de .Galiach, Luis García, Pedro Andreu, 
„ Miser Pedro Belluga , Berenguer Martí , Luis Boií;- 
„Luis Granulles, Manuel de Exarch, Luis Cruilles, y 
„Juan Marroma, Sindico.^ De estas Córtes habló el 
Brazo Eclésiástico en las de Orihuela de 1488 , suplí- 

V {1) TH'ago. Tomo ly dé sus Apúntamíerttos MSS. 

íbl. 151. bw 
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cando se acordase la execticlon de lo mafidado por la 
Reyna Dona María en las que había celebiado íilti- 
‘inaiuente.en la Ciudad de Valencia sobre derechos y 
cobranza de diezmos y primicias; y el Rey D. Fernan- 
do tuvo á bien mandar i'a observancia de aquella Pro- 
visión (i). ' ' 

14. Estos antecedentes no tienen toda la claridad 
que se necesita para discernir , si el Rey D. Juan de 
Navarra continuó las Górtés comenzadas por la Rey- 
na Doña María , ó celébró 'otras- diferentes en el mis- 
mo año. Lo cierto es , que er> tih Proceso original que 
vio, y extracto el M, Diagó , se leía: „Comen^ 
,,zó á celebrar Cortes en ' Valencia eP Rey de Na- 
jjvana Don Juan , hermano del Roy D, Alonso, 
y Lugarteniente suyo General en i'J de Mayo del 
,,año 1443, y 'en estas Cortes pusieron greuge los de 
jjCaüdete, y pidieron este á^rá vio , y <^ue sé decía- 
„rase por nula la venta de Caudete, y que fuese 
„encorporado su Lugar para siempre con la Villa de 
jjOnteniente, -de manera -que siempre fuese calle 
„de dicha Villa , '^para que de esta suerte tuviese 
^aquel Lugar quien lo amparase y defendiese de los 
„ Castellanos ::: Y el Rey D, Juan, de parecer de to- 
„dos los Brazos , lo hizo todo así ::: volviendo á con- 
jjtinuar estas Cortes en la Seo de Valencia en 20 de 
„ Diciembre de 1445 Si D, Joseph Villarroya 
hubiese tenido la suerte de' disfrutar estas memoria», 
hubiese sin duda alzado mí^s el grito quando publicó 
su Opinión acerca de la Convocatoria y Prsidencia 
de las Cortes ,■ diciendo ; „En el caso de’ urgentísima 

(r) del Re^ne de J^alencia. LiN IV.de Dee. 

^ Prini, Cap, xiv. 

>{2) I^tago, Túnx. iv- do sUs A^piintauíiéhtos IvíSS. 
foh 172, ►'i . 



r 

necesidad , y el d€ no ;teiier el Rey Primogénito,, 
<^pe este no Riese de CQ^d l) 3 .s^^,n^e,pata^ .el erecto,. 
,|era permitido , que á este fin se nombrase otro perso-, 
][nage , de que soniexeínpks laí . Córpesode^^YaleAcia 
” del año 1446 , celebradas por -P. J;Uan Rey dm Mad 
,, varraj: hermano de I>. 'Aloi^so Tercero,, y das^del de? 
,,1528 , que tuvo D, Fernando , Duque de Calabria, 
„ Lugarteniente del Emperador Carlos Quinto' (1).“^ 
En tfíectp recibe su , opiniQU un ígraAoj . >nui y . superioj; 
de solide?, y y -apareGé en ckrtO írnqdp abolidq Q. re- 
forma do ;el Fuero .de lag Cortas ,d-P 
. sidera , que sé, celeVarpn ^ Cortes M Roy bb.ide 

lencia , sin convocarlas , ni presidirlas el Rey ó: su, 
Primogénito jinó solo en los años indicados pQr' ^ullar:? 
rpya , sinQ tamhieiiíepdqS; demás que; qxiedan^ref^^^^^ 

Aun &e observó, menps,ei FmetP de 1363-éU 

ios Parlamentos , á pesar de haberse acoidadp ,0on. ' 1 ^ 
mha al parecer de, reformarlos.: Porque ál. ipaso que 
antes de_, su est;able.cimiputo^, mp se habían celebradQ 
Cortes algunas sin la convocación y presencdaide Iqs 
iReyes > ^ ise ' -habiam, temdpeí^'Vf arios [ Parlamentos 
,pn .a3iseñcia de íestos. Contábase { ente , ellos el .qué 
jehenciona. el ;d§ í Ips; - Fastps al año. i 3 J9,,: dkiéné 

do: ,, Convocatoria general dé todos los: Estamentos 
„ para la Ciudad de Valencia , /hecha por ei infante 
.. „ p. Fernando , General. Governadorj en nombre del 
Jr,Rey,^ La Ciudad eljgip pehu SíndicosvécuyQSiíní)n>T 
jjbres son : Frameised Marrades, ^ Mamblas :de..;Cort% 
„ J uan Suau , , Guillermo ‘ 'Mk = , > ISl icolas Valleriola^ 
Guillermo Canet y Pedro Malet , ,y Miguel Just; á 
„los quales y juntamente á los Jurados, ó á la ma- 
.b yot parre de elJos,^edietP|i |denfts>pbderésrpara ;asis- 
„tk por parte déla Ciudad en dicho Parlamenlé^ 

. u , * ' ' ' . . ^ * t ' \ . . ■ " ■ 

-••I i ■ f 'J ; * ' iw . - . /■ Vv í. /Liv r, dCí. 

Ci) T^illarroya, Apuntam. cit. Carta i. pagró. 
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«prorrogar, y firmar todo aquello que íes será bien vis- 
„to.( Al folio 55. dH Libro 2. de Domingo Borras iVa- 
„ tario ). 

16. De otro Parlamento de la misma especie , co* 
labrado en el año 1360 , hizo mención Diago , ex- 
tractando los documentos del Archivo de Orihuela, 

„ Escribió ¡dice) el Consejo de Orihuela al Consej'o 
„del Infante, y á la Infanta Doña María , y con mu- 
„cho sentimiento al Parlamento que se tenia eiTVa- 
„lencia , en el qual presidia D. Pedro ds Xérica, no- 
„tifícándole todos sus trabajos , y especialmente el pos- 
„trero del i. de Diciembre, en que entiuron ios 
„enemigos tan poderosamente (l).“ Habló también 
de este Parlamento Mossen Pedro Bellot , diciendo: 
„Que se habia determinado en el Parlamento de Va- 
jjiencia , tenido por D. Pedro de Xérica, qüe en Cri- 
„ huela no hubiese Capitán frontalera , y que lo sintió 
„ tanto el Consejo de Orihuela, que escribió al In- 
„ fante , que lo proveyese , y donde no , que todo se 
„ perdería { 2).“ 

' 17, •• En el ano 1 362 se celebró otro Parlamento en 
Valencia, á que tampoco asistió el Rey. El M. Diago 
halló una memoria suya en el Manual de Consejos te- 
nidos en Xátiva desde la Fiesta de Pentecostés del año 
1362, hasta la de i 303 , y extractándola , escribió : „A 
*> la fin de Octubre recibió el Conde D, Alonso un Des- 
« pacho del Rey D. Pedro, en que le mandaba, con- 
» V ocase el General del Reyno, y resolviese de parecer 
suyo, todo lo que conviniese para defender el Reyno, 
y ofender á los Castellanos , y para que la guerra se 

( 1 ) Diago. Tomo 2, de sus A puntamientos MSS. 
fol. 299. b. 

(2) Bellot. Compendio MS. cit. Parte primefa^ 

cap. 27 , pág. 86. ' . 



» hlckse bien. Y D. Álonsa-, desde Yalei 4 .ia, en el pri- 
« mero de Noviembre convocó el Eeyno para 1 5 de 
>> dicho mes en la Ciudad de Xátiva , mandando que 
j) todos nombrasen sus Procmadores y los enviasen á 
íj Xátiva para dicho dia , .con bastantes poderes 
#> de íirmar lo que en el rarlamento se resolviese pa- 
f 9 ra dicho efecto. Por justos respetos prorogó el Con - 
r> de el Parlamento para el i. de Diciembre., y señaló 
« á la Ciudad de Valencia por lugar donde se cele- 
brase. Ordenáronse cosas de importancia ; y el. Rey 
» mandó por este tiempo , que vaciasen el Reyno to- 
».i dos los Castellanos que moraban en el. Que así con- 
venia en tiempo en que el Rey de CastilLi venia 
contra ól. Y echóse Bando de esta expulsión por to- 
do el Reyno en Enero y Febrero de 1363 (i)d‘ 
Tan cierto es, que antes de las Cortes de 1363 , se 
.gelebraron varios Parlamentos, sin que los convocase 
ni presidiese el Rey > ó su Primogénito. 

18. £1 Fuero que prohibió esta especie dé Par- 

lamentos no produxo los efectos que podían esperarse 
de su publicación. Poco después de ella se celebró el 
Parlamento, cuya memoria queda copiada al número 
44 del §. I ; y en el mismo ano se convocó otra Jun- 
ta, sin las lormalidades prescritas en el Fuero, sin em- 
bargo de que podia tener con razón nombre de 
parlamento. ' El M. Diago extractó su memoria del 
Manual de los Consejos, tenidos en Xátiva desde la 
Fiesta de Pentecostés de 1363 hastala de 1364, di- 
ciendo: „E 1 Rey á primeros de Octubre de 1363 en- 
„vió á la Ciudad de Valencia á su Mayordomo y 
„ Consejero D. Gilaberto de Centellas para convocar 
„ para aquella Ciudad las Ciudades y Villas Reales 

(i) Diago. Tomo 2. de sus Apuntamient. MSS. 
fel. 44. b. 
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^del Reyno , y tratar con ellas, y resolver algunas co- 
rsas , que tocaban mucho al honor de su Corona y al 
. 5,buen estamento y provecho de sus Reynos. Y el Go- 
^ bernador D. García de Loris despachó la Convoca- 
^toria en Valencia en i8 de Octubre paiu el Domin- 
55 go siguiente/* ( i ) 

19. Estas apreciables memorias á pesar de estar 
incompletas , al paso que demuestran la falta de noti- 
cias con que algunos escribieron [2} , submiiaistran la 
idea que debe formarse de ios Congresos Valencianos 
de esta naturaleza. En ellas se' ve que los Parlamentos 
fueron unas Asambleas de los Representantes de todo^ 
d Re y no , ó de gran parte* de ellos , y que tuvieron 
á las veces, el mismo objeto y carácter que las Cortes, 
careciendo solamente de ciertas formalidades , que no 
era': posible verificar atendida la premura con que se 
congregaban. La. ausencia del Rey , su. impotencia fí- 
sica; ó moral para presenciar el acto , y la perentorie- 
dad; con que exigían los negocios una resolución, fue- 
ron de ordinario las' causas de la celebración de los 
Parlamentos. Tratáronse en ellos, y se ventilaron asun- 
tos concernientes al honor de la Corona , á la. defensa 

: (I) Tomo^ 2’. de sus Apuntamientos MS. 

íól, 40. b. 

(2)' D. JosefJi l^^tUarroja^^^ cit. car- 

t?a I. p. siguiendo d D. Lorenzo Aíatheu^ escribió, 
^ue enlu- laTgct duTcícibn de. cinco siglos solo hethid encon- 
trado. ¡a celebración de. das Parlamentos , d: saber , el 
del ano 141 1 , con moti'vo de la muerte del Rey Don 
Martin sm sucesión , y el. del ano 1419 > tenida gor el 
Rey D:: Alonso- .en Valencia: Y aun- en este ultimo se 
eqiiimcd solemnemente , pies; es cierta que no dehe lla- 
marse Parlamento,. Véase el m del % de 

estas: Mpnorids. 



y segurlda-d del Keyno , al .bien comtin de sus habi- 
-tantes, y á las relaciones que tenían con las Provin- 
cias y Keynos comarcanos. En todos está patente .la .ur- 
gencia , menos en el del ano 1.41 1 , y por este ipotivo 
. se vieron en él practicadas muclias cosas, que ni •estuyie-' 
roñantes en uso , ni pudieron verificarse atendida ía 
.. crisi apurada en que se celebraron otros. Debían ven- 
cerse de antemanQ también muchas dificultades que no 
habian ocurrido en los -anteriores y todas ;se allana- 
ron por ciertos medios,, que, presentan una prudente 
^ norma de loque puede y debe, practicarse eii, casos de 
. igual naturaleza. . 

20. Convendría quizá mucho en el dia , que no 
se ignorase el rumbo que entonces siguiero.n los Va- 
lencianos., supuesto que podría ser, del caso, que nu se 
celebrasen Cortes, sino un Paiiarnento General., .y que 
.la sitiiacio-n en que se hajla , ó puede.hallarse.la Hs- 
{paiia , no se diferencia mucho de la del ,iReyno. .de 

Valencia en el año 1410. D. Gerdmmo ^Zurita refi- 
_rió con alguna extensión las ocurrencias dei j?arlamen- 
to General que se celebró con este motivo , y en el 
^Libro xj. de sus Anales de Aragon;pue.deii leerse varias 
.de las particularidades .y mudanzas que tuvo-: pero 
.para saber las que le precedieron , es menester recur- 
rir á otros Promptuaríos , que no ¿isfrató el grande 
Zurita. El laborioso P. M. Er. Francisco Diago , que 
como Coronista Real de Aragón recorrió y extractó 
todos los Archivos delRey.no de y;alcncía., halló uno 
de estos en el Archivo de la Ciudad de Xátiva , en el 
Aíanual de los Consejos celebra.dos desde da. Fiesta de 
Pentecostés del año 14I0 hasta la de 14 ii , y formó 
■de él un extracto , que . á la letra es como .sigue» 

21. „ Túvose Junta y Parlamento en la. Ciudad 
5, de Valencia de los. Brazos Eclesiástico .y Real. (que 
„el Militar andaba algo remontado ) para que se de- 
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terminase , y capitulase lo que pareció ser necesario 
„ en la jornada de la declaracian de sucesor en los- Rey- 
„nos de la Corona , y señaladamente quanto al lugar 
„ donde se hubiese de tener el Parlamente General, en 
„en qiie se habla de declarar el sucesor en ios Rey- 
„ nos-; quanto al nombramiento del Presidente , que de 
aparte de este Rey no hubiese de presidir en dicho Ge- 
„neral Parlamento ; quanto al poder que se le hubiese 
„ de dar ; quanto á las personas que se le hubiesen de 
dar para su consejo y quanto á la pompa y acompa- 
„ñamicnto de gente qué se le hubiese de dar. Que lo 
„ demás para otra ocasión se dexaba. Para que andii- 
„ viesen apuntando y concertando todo esto , nom- 
„braron los Brazos Eclesiástico (al qual asistía D.Hu- 
„go Obispo de Valencia) y el Real diez personas,. 
^ quatro del Brazo Eclesiástico , que fueron Gil San- 
„chez Muñoz , Canónigo de Valencia, Juan de Mo- 
^ relió , Prior- de la Seo de Tortosa , Francisco Ro- 
„ vira , Pavoi'dre de Jviza , y el Mayoral de Quarte, 
„Mo.nge de Pbblete ; y seis del Brazo Real, que fue- 
^ron Miser Juan Domínguez, Jurado-, Miser Juan 
,,'de Abella , Jayme Despont , Ciudadanos de Va- 
5,.lencia'', Ferrando de San Ramón , Sindico de Xáti- 
,,va , Francisco Aguilón , Sindico de Morella ,. y P'e- 
yjdix) Lloret, Síndico de Alcira. Y hicieron los Brazos 
^,este nombramiento en l8 de Setiembre- de 14 1 o. Y 
estos mirando lo que se les habla encomendado, 
„ convinieron en todo lo siguiente. Que el General 
^ Parlamento se pudiese celebrar ó en la Ciudad de 
,, Tortosa-, ó en Gandesa, 6 en Maella- , ó en San Ma- 
nteo , porque qualquiera de estos Pueblos tenia bue- 
na, comarca y abundancia de mantenimientos: Que 
,, el Presidente (cuyo nombramiento se dexaba para 
„otra acasipn ) tuviese poder bastante sobre todos los- 
‘ „ pertenedentes al Parlamento', y los que acudíesea 



1 . 

,, al Pueblo (íonde se celebrase , y pudiese conocer de 
„ todas las causas civiles y criminales concernientes á 
„ dichas personas; y que todos le hubiesen de obede- 
„cer en lo tocante a su oficio de Presidente, salvo que 
„no tuviese en el Parlamento voz , ni entreviniese ea 
j, el , ni se le refiriese ninguna cosa de él. 

11 . „Y que Cataluña nombrase otro Presidente, 
>,y Aras^on otro ; á los quales tres Presidentes se les 
„diese^este poder igual y general, para que ¡untamen- 
„telo tuviesen sobre todos los Síndicos y Mensagercfs 
„ de los tres Rey nos que acudiesen al Parlamento. Que 
„al Presidente por este Reyno se le diesen seis Conse- 
ajeros, hombres graves y de prendas , dos del Braza 
„ Eclesiástico , dos del Militar , y dos del Real , pa- 
„ra que en la decisión de qualquiera causa y negocio 
„ hubiese de seguir su consejo, ó de la mayor parte de 
,, ellos. Que al Presidente por este Reyno se le diesen 
„ para su defensa loo hombres de á caballo , y Jo ba- 
„lIesteros , y que lo de los de á caballo tuviesen obli- 
j,gacicn en particular de acompañarlo siempre, y de 
„ estarle en todo al lado , y quatro de los mismos^ de á 
„ caballo se señalasen para cada qual de los seis d^l 
„ Consejo del Presidente , sino es en caso que alguno 
„de ellos fuese noble , porque ese , ultra de los qiia- 
„tro de á caballo , había de tener otros des de á.ca- 
„ bailo. Que para enviar Embaxada á Aragón y Ca- 
„taluña : se- eligiesen seis Embaxadores , dos de cada 
„ Brazo. Y allende de estas capitulaciones hicieron: 
„ otras los diez Diputados , que seria largo referirlas. 
„Y todas ellas fueron aprobadas por el Brazo Ecíesiás* 
„tIco , y por todo el Real , sino per el Síndico de Xá- 
„ tiva que no tenia poder para ello , sin consultar pri- 
„mero con ella, Pero ella las aprobó , en viéndolas en 
„.ii de Octubre. Diósele un traslado de ellas al Bra- 
„zo Militar con confianza,, que en viéndolas , haría 



„ cuerpo con los dos Brazos Edesiástko y Beal , y las 
„ aprobaría en todo:” ( i ) 

23. Difundióse el M. Diago en este extracto mas 
de lo que acostumbraba , y sin embargo no llegó á es- 
cribir quanto se desearla saber en las circunstancias del 
momento. Podría hallar la curiosidad algún alivio , si 
existiesen en Xátiva los documentos que disfrutó este 
célebre Analista t mas es verosimii que pereciesen en- 
tre las fatalidades y guerras del anterior siglo. No obs- 
tante podría muy bien suceder , que se conservasen 
iguales datos en el precioso Archivo de la Ciudad de 
Valencia, donde es cierto que también los hubo, se- 
gún las memorias que contiene el Manuscrito de los 
Fastos. « Capítulos ( dice) tratados y acordados en el 
.«año 1410 por los ftres Brazos del Reyno de Valen- 
.#> cía ^ror motivo del Presidente > que por dicho Rey- 

no debía presidir en el Parlamento General, en don- 

de se hará la declaración y publicación del sucesor 
. »> de la Corona de Aragón. = Roacion hecha por el 
« Consejo general de Valencia en orden á los Apun- 
íítamientos y otras cosas contenidas en dichos capítulos. 
9 > {Alfolio 304.4^/ libro 2. deLuis Fenollosay Jsfotario.Y 

24. La lectura de los documentos originales que 
-Cita el Manuscrito de los Fastos podría servir en el dig 
-de, mucha ilustración , enseñando prácticamente, que 
- en el caso de hallarse la Corona sin Rey , puede y 
-debe convocarse un Parlamento General en el Reyno 
:de Valencia, y que á este debe preceder otro, en que 
se allanen los obstáculos que puedan impedir , ó tur- 
-bar la paz , independencia y seguridad de los Voca- 
. les y del Reyno. Pero en medio de esto deberá te- 
nerse muy presente , que ni este Parlamento prepara- 
torio , ni el general que le siguió, limitó de modo al - 

, guno las facultades de los Consejos Generales del Rey- 

(i) Díago^Tom. a.desusApunt. MS.fol.02. b« 
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110 de Valencia , ni les Impidió que tomaren sus me- 
didas privadas y relativas á su defensa y conservación; 

111 que recibiesen las Embajadas que les dirigieron los 
Pretendientes del mismo modo que al Parlamento Ge- 
neral ; ni que centextasen á ellas según su resolución 
privada, sin contar con otro alguno. Los Archivos 
de las Ciudades y Villas Reales del. Rey no están lle- 
nos de documentos que acreditan estas verdades , y en 
los Manuscritos en donde se hallan extractados se leen- 


también algunas de estas cartas y contextadones. Sin- 
gularmente Mossen Pedro Bellot se detuvo á copiaí 
algunas en su Compendio , mereciendo entre todas^ 
una particular mención la que escribió al Consejo d©- 
Oriliueia el Rey de Francia , que favorecía al Rey 
Luis de Ñapóles otro de los Pretendientes.. Su te- 
nor á la letra es el- siguiente. 

2 ^. Carolus Dei gratia Francorum Fex. Arnicp 
cliarissimi, Informati dehit } , quod ciar a memori¿e con* 
sanguineíis noster carissimus Rex Aragomm nu^et^ 
defimctus {anima cujus in g>ace quíescat) ante mum o* 


hitum ’voluit , é" decrc'vit , illum , ad qneni ex tenorihm 
Testanientonim Regmn \Aragónum Progenitornm suo~ 
rum secmdum justitiam successio frccdictoi-um Reg^ 
no7‘um gertinere deberet , Curia igsorum Regnoriim 
( quas grogter ccntractare ordina^it ) sihi succedere' 
deciar arent : 6" cum tam ger igsa- testamenta (^quo^ 
rum translata ger solemnes , ir famosos Doctores 
trnisque Juris divini ^ ^oidelicet canonüi y hr cHilis , di- 


ligenter n)ideri , é" examinari mandavhnus') qitam ex- 
aliis jíistis causis 6" rationihtis gkn} constet , quod ig- 
soruin Regnorum grafata successio ad carissimum con»- 
sangumeum 7iostrtmi Ludovicimi , grimogenitum caris- 
sima consa7tguinea rastra germana , Jilium Rudox^icí 
Jerusakm ^ ier Sicilia Regis , íx caris sima co 7 isangui- 
nea nostra Jolantis uxoris sua^ defuncti quondam 
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s^^n^uinsi.nostri carisshni Johannts Regís Aragoñum 
^ sscvMum]iistitimn pertmat , krsj^ectet. Vestram, 
igitur amicUiam ajfeciiwse requirimus, rogamus, 
quátjnus ad hoc ni ipsi Primogénito Regis , ¿r Regi- 
na Sicilico consctnguineorum nostrorum predictorwn jus 
sibi f ut pr^efertur , ccmpetens in dicta success.ions iUdC- 
sum conser v-etur (^ad quod ipsum contra quoscumque im- 
pe ditor es puvarc intendimus') velitis pos se ^estri, nos- 
tri contemplationcy circa dictas Curias , & alibi, ubi- 
cumque expe dierítdabor are. Et super hoc dikctis , krji- 
delibus Gerardo Episccpo Sancti Elori , ,nec non Enrico, 
de María primo nostri Farisii Parlanienti Pr¿esiden-[ 
ti , ier Roberto de Chahoi Sene se alo rostro Carcasscn¿e, 
Müitihus , ae Magistro Guillermo Vandelo in- Sacra 
Pagina, & Jure Civili Proffehore, Consiliarib. ir Ani- 
haxiatorihíis nostris , quos ad partes illas nuper desti- 
navimus , G de istius negotii pros ecutione (^quod mul- 
tum cordi gerimiis') diiximus onerandos , aut eorum vel 
duorum ex ipsis scripiionibus yelletis ,, super pr¿emis sis, 
Jidem ere dulam adhibere. Dat. París. 14 JuUi an. 
(i). ■ . 

26. , A continiiadon de esta Carta, dice Bcllót, 

i|ue se leyeren otras , que enviaron á Orihuela el 
Delíin de Francia y. el Duque de. Borgoña , las qiia- 
les decian lo mismo que la del Rey , y que estaban 
lesueltos á defender con todas sus iiierzas y poder el 
derecho del Rey Luis de Ñápeles , hijo de la Rey na 
-Violante , hermana del Rey D. Martin: Que el Con- 
sejo de Orihuela ordenó , que se diese respuesta á 
todas, y que la del Rey fue la siguiente: Petec- 
íissime , ac meiuendís sime Princeps , ier Domíne 'domí- 
.nattonís vestrae ínclita rnajestatís , ac potentiae. Per 

(i) Bellota Compendio MS. cit. Parte i, cap. <6. 
pag. .188. 
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latorm pr^ésentium recepimus litteras festras super 
jure , qmd inclitus , b magnfjícus Ludovicus Jiltus pri^ 
mogemtuí pr^eclar^; potentitíc JDomimrum Ludoiíici Jhe>- 
rusal m , \ ' Sicilia Jde gis , h Jolantis ejus consortú, 
'eonsanguineorum ^estrormn pr^etendíi haber e tn suc- 
cesswne Regnorum per obitum pradara memoria Ejc^ 
celkntissmd D.omini nostri , Domini Martini ultimi 
\Regis Aragonum . dat. París 14 Julü:. Qmhus tam-' 
quam afectantes celsitudini 'vestrai ler^ttia exhiberCf 
’Dominatíoni rJestree in re spmsumi dauius ^ qtiod de. pos- 
se nostro siinius parati litterds rever^inter obedire \ sal- 
'VIS. t amen semper Jidelítate ^ íx naturalitate ^ quibus de 
jure tenemur. AUissimus conser'vet Dormnationem ves- ^ 
iraní per témpora, longiora, Scripiim Oridee 4. die Ocr 
tobr. 1410 (i): : ... 

27. No son. mellos digmas de observación en el 
día las providenGias , que después de estas contaexta- 
ciones , dio . el Consejó de Oribuela., para. CQHS.etrvaa:se 
indiferente con los Pueblos de su Comarca. jBefíe- 
relas largamente el mismo Bellot,, y en partícii- 
lar las del ano 1412. Mandó (dice)- el 
n Pedro Ximene^i electa justicia C/úiwnal jurase la: in- 
diferencia , y que se hiciese pregón de ella 
Mse hiciesen corrillos, tratando de los Prete ndienté^; 
•f y que si en esta ocasión se maviese bregai, nadie fue- 
« seá ella con ballestas , á pena de peíder el puño. 
^ Que recelando el Consejo alguna irrupción;, maindó, 
.»* que se reparase el Castillo ; Que .¡todos los habitado- 
i*»res de las Aldeas y Huerta sa eírtmsen en la ViMa 
« con todo el haber y, viandas: a pena de 20 niota- 
;•> batines de oro. ; Que Guandmuí» no- dexase soscar 
¡« trigo; y que nadie .vendyiese armas..! 

(i) Compendio. MS. eiíi Fartu.!. cap, 56. 

pag. 188. ' . , 
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jj por sí ni por otro pena de cien morabatínes. Que 
á mas hizo el Consejo una Cédula , que contenía el 
íj modo y forma como hablan de jurar los que que- 
rían ser leales á' la Corona f i )/’ . 

28. Con esta libertad,,- zelo y energía -obraba el 
Consejo General Grihiieia al tiempo mismo en que 
se celebraba el Parlamento General para declarar 
el Sucesor de la Corona : Pero esto , que se halla 
también practicado por los Consejos de las demas 
Ciudades y Villas Reales , no debilitaba la fuerza de 
lo. que* se acordaba en los Parlamentos. El vigor- de 
los Estatutos de esta clase era; en cierto modo parecido 
^ al de los Fueros siendo muy poca la diferencia que 
mediaba por esta párfc entre los Parlamentes y Cór^ 
tes.- En unos y otros Congresos brilló también siempre 
; la entereza ' ia ■■ probidad y el patriotismo ; ^ y unos y 
otros -se congregaron: con el finjde 'eorrservar^y: auinEii+ 

00 . í J ■ 


í ar el honor del . Rey , ‘ y ^ el • - bien común de la Pró^ 
vincia. i. . • ^ 

.•.. 29*; Pero en medio de esto es preciso: confesar , que 
^hay rbastanto difer-encia éntrelas C'óttes de Ios-dos pfír 
-mefos sfglós, y las dé los dosuüdmos^jy que da d 
dación^ Eital que reynaba eb las Cortes dePReyno de 
Castilla llegó á sentirse en las del Reyno de "Valem 
cia> desde la época de la Union de las dos Coronas; 
aunque ni fueron tan: funestos los estragos, ni tan exe- 
cutivo el contagio degenerad'o-r. Las Cortes Valencia^ 
-nas-y ít pesar de los ataques de la* política extrangera, 
mantuvieron siempre en pie los derechos cardinaleside 
íu Constitución, Jamas se atievierón los Reyes á ex- 
cluir dé ellas á los Brazos Militar y Eclesiástico; ja- 
mas se atrevieron á señalar los Síndicos que debían 


(i) Bellota Com^Qná. MS. cit. Parte i. , cap. 6o. 
dup, pag, 206. j 
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nombrarse; jamas pusieron. en el Código (JerDerecho 
Valenciano Ley alguna que no estuviese acordada en 
Cortes ; jamas dieron . 4 sus. decretos la misma- fuer;2.á que 
si fuesen Leyes establecidaCen -estos Congresos.- .Pro- 
vinciales V sin embargo! . de. queLó’ hacian.on Castilla, 
Esta excelencia , originada de da t bondad jde la CoiiÉh 
titucion primitiva del Rey no de Valencia podra ser 
envidiada , pero no borrad.a de la memoria de lo,s 
hombres., hallándose acreditada por. la experiencia di 
quatro siglos; ■ 

30. De aqui se ¡deduce sin. viQlencia que si las 
Cortes Valencianas - se purgasen de; cieitas imperfec- 
ciones- que no nacieron con ellas serian las mejores, y 
.quizas las únicas en que. podría realizarse el p.lan vasto 
.de reforma ;y regeneración á que en. el día. se. aspira. 
En vano se fatigaran bsEigenios .má^sublijxie.^,,,^ si pierp- 
san idear un plan áe-t Córtes y de Gobierno' ma¿ ¡apto 
que el antiguo del Reyno de Valencia, pata asegurar 
la observancia de las Ley e.a- fundamentales , mejorar 
la legislación ,'.desterrár aÉuibsd auti'ihiístfar’Sin. dilapL 
daciones las rentas, de k Provmciá.;y>^h,L¿tadór, soa 
•tener un Exéiaito respetable }.^■y aína ,J\haid podero.r 
s.a, y..c«nseguir;todo8 -los gloriosos.^ En-es:que se íha?pfÓ- 
• puesto la Ñacicn -Espanoki- Los. Valencianos han he^ 
cho perfectamente todo esto por espacio de algunos si- 
glos , . sin otro auxilio que pl de .-la observancia del 
Plan 'primitivo de sus Cortes y -Gobierno... Pian.,. que 
■se. acomodaba con ¡ facilidad ■■á, todas ;lás : circunstancias, 
re Ui, cío líes , urgencias y. tiempos; y Plán que. -se exten r 
día, ü limitaba según las crisis de la Provincia y del 
Estado. 


a:. En este .i-'lan se hallaban puestos en perfecto 
cqiiíhbiio el Roy , y el Pueblo ; el señorío y el va- 
sallage ; la nobleza y los ciudadanos , la opulencia y 
la escasez ; k justicia , y la subordinación. Según él 


era preciso , que trabajase por el bien de todos el que 
aspiraba á fabricar sus intereses, y conveniencias par- 
ticulares, El -Rey no podía atropellar ái Pueblo, por- 
que su fuerza y poder pendía de los mismos., que ha^ 
bian de suírio la violencia. El orgullo y el ^egeismo 
iio podian arrollar las barreras que les: había pujesto 
la ley , porque la administración ¿s jtLstivia. estaba en, 
ámanos de la probidad, entereza y patriotismo. Los 
vasallos ni obedecían , ni se sacrificaban por -fuerza, 
sino á impulsos de su amor y lealtad , parque estaban 
fSeguros de que nada se les mandana que' no fuese 
conforme á sus libertades , usos , costumbres , y privi- 
legios: Ningutia ley repugnante y dura se hizo para 
los Valencianos , porque no eran diferentes los que la 
cstablecian y los que la observaban. ¡Felices dias! 
[Constitución envidiable! Jamas podran llamarse exá-’ 
gerados los elogios que so les tributen. Tales fueron 
Tas preeminencias que disfrutaron los Valencianos por 
medio de sus Cortes y Gobierno antiguo ; y quizá si 
se desenterrasen , y volviesen á ilustrar al mundo , re- 
nacería la felicidad de los Valencianos , y aun de to- 
dos los Españoles» Muy conveniente seria que se de- 
dicasen los Ikeratos^ á resolver este problema , pues 
por este medio , quizá- mejor que por otro alguno 
propofeioharian á Espailia la verdadera regeneración, 
y la mas compfeta prosperidad^ La empresa realmen- 
te es escabrosa , pero nó imposible ;.by no hay sacilfi^ 
ció que no deba hacerse con gusto quando se trata 
de la salud -, glGria. é intereses legítimos del Estado 
y de la . Patria. ' 


